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Internet y las redes sociales son ante todo un instrumento empleado para llevar a 
cabo una enorme cantidad de acciones que van desde poder hacer búsquedas 
ilimitadas de contenidos de interés propio, hasta la posibilidad de generar, 
compartir y consumir información de cualquier tipo a nivel global. Allí convergen 
una gran suma de conexiones y relaciones que se dan gracias a la inmediatez que 
brinda el ciberespacio, allí se reflejan dinámicas y dimensiones de lucha de 
fuerzas globalizadas, localizadas y territorializadas.  
Este trabajo parte de entender el internet como un espacio que crea y posibilita la 
libertad y el desenvolvimiento total de los usuarios como ningún otro espacio. Su 
potencial de difusión y de información facilita plasmar en diferentes escenarios 
opiniones, comentarios y posturas disímiles sobre cualquier tipo de acontecimiento 
o tema.  
El movimiento “#MeToo”, nació en Estados Unidos por iniciativa de Tarana Burke 
como intención de que mujeres víctimas de abuso, agresión o explotación sexual, 
manifestaran su experiencia y pudieran trabajar conjuntamente en contra de dicha 
situación. Sin embargo, el movimiento se apoderó de las redes sociales en el 2017 
después de que la actriz Alyssa Milano, tras hacerse públicas varias denuncias de 
acoso sexual en contra del productor de cine Harvey Weinstein, invitara a las 
usuarias a responder su tweet con las palabra “Me Too” (Yo también) hecho que  
se viralizó. 
El #MeToo orientó su accionar a la configuración y reafirmación de posturas de 
denuncia de violencia hacia la mujer y encontró en las redes sociales su      
escenario por excelencia por su funcionalidad y capacidad de difusión inmediata. 
Una comprensión más objetiva de este aspecto, en este caso específicamente en 
Colombia, exige un análisis actual, capaz de hacer un balance entre la 
movilización en masa impulsada por el movimiento, su relación con las nuevas 




Las acciones, los propósitos y la dimensión del movimiento #MeToo, resultan 
relevantes para ser estudiadas en la medida que con la aparición de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación, este movimiento pasó de ser algo 
local en Estados Unidos a extenderse a nivel global. Este hecho, sin duda ratifica 
el surgimiento de un nuevo patrón dentro los movimientos sociales cuyos 
elementos distintivos están en utilizar la espontaneidad, difusión y magnificación 
de la información en tiempo real a niveles muy amplios por medio de estas 
plataformas virtuales. 
En este sentido, con el evidente y estrecho vínculo entre movilización social y las 
redes sociales, se ha venido presentando un fenómeno conocido como 
ciberactivismo, el cual corresponde a la acción política en internet como aspecto 
determinante en el desarrollo de cambios y establecimiento de nuevos órdenes 
con alta repercusión política y social (Martínez, 2013). Por tal motivo, el presente 
trabajo de investigación orienta a estudiar #MeToo como movimiento 
ciberactivista, abordar sus logros en cuanto a alcanzar un cambio social 
pertinente, entendiendo este como una modificación dentro de la estructura social 
a partir de la acción comunicativa que se ve sustentada en el surgimiento de una 
conciencia colectiva y nuevas formas de percepción sobre la problemática de la 
violencia de género y violencia sexual, y la importancia de denunciar, prevenir y no 
permitir el abuso hacia la mujer bajo ningún contexto. Este trabajo se interesa 
también en abordar los cambios en las agendas mediáticas que cobijen las 
intenciones del movimiento. 
Teniendo en cuenta esto y con el proceso de investigación que se ha realizado, el 
#MeToo es un movimiento que se ha consolidado como uno de los de mayor 
repercusión, participación y respuesta en las redes sociales. Sin embargo, vale la 
pena plantear el siguiente interrogante: ¿El #MeToo es un movimiento que ayuda 
para viralizar las denuncias, pero no se mantiene vigente en la red? Para poder 
resolver esto, es necesario plantear una postura crítica desde la realidad propia de 




En 2018 se registraron al menos 3.014 casos de violencia de género contra la 
mujer en Colombia: es decir, alrededor de 50 cada día1. Las cifras son cada vez 
más alarmantes revelando así que la violencia de género es un problema social 
muy grave. Las cifras revelan que, de cada diez (10) casos de maltrato, 
únicamente denuncian tres (3). Según Ángela Gómez Jutinico, “Las mujeres no 
denuncian por miedo, temen a ser revictimizadas y a que la gente las juzgue como 
responsables de la violencia que a ellas mismas las afecta”, señaló la docente de 
Derecho de la universidad Libre, experta en temas de género.       
Por tal motivo, es pertinente enfocarse y analizar las nuevas formas de denuncia 
que emergen desde la redes sociales y en este caso particular, a las posibilidades 
que ha traído el movimiento #MeToo a las mujeres víctimas de cualquier tipo de 
violencia. En Colombia el movimiento se ha instaurado bajo el uso de diferentes 
etiquetas como #NiUnaMenos y #NoEsHoraDeCallar, y las interacciones que ha 
generado han sido importantes en tanto han visibilizado y han abierto el debate 
respecto a estos temas. Sin embargo, ¿realmente este tipo de acciones en la red 
están generando cambios en nuestros entornos fuera de línea? Esta es la 
pregunta que orienta el rumbo de la presente investigación y da sentido al 
propósito final de esta.  
La obtención de la información con la que se elaboró esta tesis se obtuvo tras una 
profunda consulta documental de documentos oficiales, bases de datos, informes 
y el análisis de artículos periodísticos que hablan sobre el #MeToo en Colombia, 
específicamente de los medios El Tiempo, El Espectador, KienyKe y Semana. Y 
por último, por medio del rastreo, registro de pantallazos, sistematización y análisis 
de los mensajes emitidos y las interacciones en redes sociales Facebook y Twitter 
entre octubre 2017 y febrero de 2018 que fueron identificados con las etiquetas 
relativas al movimiento #MeToo. 
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 Datos revelados por un informe de la Facultad de Derecho de la Universidad Libre, tras hacer un 





2. REFERENTES TEÓRICOS 
 
Internet y las TIC hoy en día son una herramienta versátil, caracterizada por su 
hipertextualidad, es decir, por textos que contienen elementos, a partir de los 
cuales se puede acceder a otra información (RAE. 2019), y por su interactividad. 
El internet y las TIC han propiciado la aparición de medios alternativos desde los 
que la acción colectiva se ha reinventado y reubicado. Las mujeres han 
encontrado en el uso de las tecnologías un lugar para expresar su percepción 
sobre sus diversas realidades.  
Las redes sociales se caracterizan por permitir el uso “libre y gratuito”, 
refiriéndonos como un ironía, y por ser sencillas y configurables, lo que favorece, a 
su vez, la acción colectiva. Actualmente, dentro de las plataformas como 
Facebook y Twitter se crean espacios de debate, opinión y difusión sobre un sinfín 
de temas, lo que ha generado mayor participación e interacción entre los 
cibernautas. Esto es lo que se conoce como la web 2.0, aquellos sitios web que se 
generan a partir de la creación de contenidos por parte de los usuarios en medio 
de su interacción. Al respecto de las redes sociales que se configuran en la web 
2.0, Guiomar Rovira anota:   
“Lo que ocurre en estas plataformas digitales es imprevisible, pues no 
tienen un propósito determinado, su uso puede ir de lo más exhibicionista, a 
lo informativo, académico, lúdico, laboral o criminal. Facebook y Twitter... 
son emprendimientos que de repente con sus intenciones empresariales 
construyen cercados en el ciberespacio común”. (Rovira, 2017). 
Todas estas nuevas posibilidades que brindan los medios digitales diferencian 
este medio de comunicación con los medios de comunicación tradicionales como 
la televisión, la radio y el periódico, pues éstos ofrecen menor posibilidad de 
participación, opinión e intervención. Sin embargo, tanto los medios tradicionales 
como los medios digitales conviven en un marco de configuración comunicacional 
(Valencia Rincón & García Corredor, 2014), es decir, ambos interactúan y generan 
nuevos escenarios de comunicación. 
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Es por esto que hoy en día las transformaciones tecnológicas han incidido 
drásticamente en la forma como se aborda el cambio social y la acción colectiva 
en temas políticos, sociales y culturales. Entendiendo el activismo como un 
proceso globalizador con intencionalidad política para lograr cambios y 
transformaciones a favor de intereses diversos, se puede afirmar que este se ha 
apropiado del entorno virtual gracias a la aparición y fortalecimiento de las redes 
sociales y las nuevas herramientas que estas proporcionan para su accionar. Es 
así cómo nos ubicamos en una forma de activismo que se compone de varias 
dinámicas, pues todos los temas de relevancia en el ámbito político se han 
trasladado al contexto virtual, y por lo tanto, se han hecho mediáticos, inmediatos, 
modificables y cuestionables. A partir de esto, cabe decir que el entorno social y 
político está cambiando. Castells (2015) afirma que lo acontecido en Facebook, 
Twitter, Instagram u otras no puede desligarse de la acción pública, ya que la 
categoría de “movimiento social” se gana mediante la ocupación de lugares físicos 
(p. 242). La tecnología es una facilitadora, pero no es lo único que garantiza la 
transformación social. 
Agilidad, rapidez, capacidad de organizar la información y la difusión inmediata 
son las ventajas que ofrece internet a los movimientos sociales ciberactivistas que 
buscan un cambio social. Como lo menciona Touraine (2006) “cada movimiento 
actúa sobre su realidad presente, pero no es sólo defensivo, sino que prepara 
también el porvenir, porque hace estallar las contradicciones del orden social y 
destruir las barreras impuestas por el interés particular” (p. 256). Este entorno que 
brinda internet, permite considerar que ya no es absolutamente necesario hacer 
parte de un grupo fuerte para llegar a incidir en distintos entornos, es decir, las 
nuevas tecnologías ayudan el accionar de los movimientos que ya existían y los 
que surgen pues pretenden, por medio de estas, lograr modificar las estructuras 
de poder y las injusticias sociales que se han venido instalando tras varios años de 
historia.  
A partir de esto el ciberactivismo entendido como la acción política en la red, se ha 
convertido en un factor determinante en el desarrollo de los últimos movimientos 
10 
 
sociales que han tenido repercusión social y política en el mundo. Las TIC y 
especialmente las redes sociales como Twitter y Facebook proporcionan a los 
usuarios las herramientas necesarias para la difusión de información de manera 
masiva y para propiciar el diálogo y el debate. Guiomar Rovira menciona 
 
“El estudio de los movimientos sociales no puede dejar de lado las formas y 
modalidades de las acciones que emprenden los grupos disconformes y 
sus transformaciones en el tiempo y el espacio. En los últimos 20 años, el 
cambio más significativo en los repertorios de protesta tiene que ver con la 
relevancia creciente de la comunicación, desde la puesta en escena de 
eventos mediáticos, el performance […] Como nunca, la acción colectiva se 
volvió acción comunicativa.” (Rovira, 2017) 
 
La acción colectiva no suele surgir en un vacío social, económico o político, no es 
algo que ocurre porque sí, es algo que surge a partir de situaciones de inequidad, 
injusticia y desigualdad que se va dando en la sociedad durante determinados 
periodos de tiempo. Las personas a medida que se vuelven más conscientes de la 
situación en la que viven, buscan reorganizarse y actuar en contra de estas 
realidades, pues a su vez, a medida que se hacen más evidentes las condiciones 
de desigualdad, también se percibe la vulnerabilidad de las instituciones políticas, 
por tanto suele aparecer una motivación hacia la movilización y la acción, como se 
ha evidenciado con movimientos como la lucha feminista por conseguir el voto, el 
derecho a la educación, etc. Por lo cual, si no existe la oportunidad para la 
manifestación, se cae en un vacío de protesta. Es mediante ese actuar con 
intención que los movimientos sociales pueden suscitar cambios sociales o 
transgredirlos. (Valencia Rincón & García Corredor, 2014) 
“La movilización social, se sustenta en el ejercicio social de la demanda por 
reivindicar el ejercicio de participación ciudadana y la denuncia de las 
inequidades e injusticias sociales. El ejercicio ciudadano que se pone en 
juego en estas movilizaciones involucra la participación de los sujetos en 
escenarios que históricamente conocemos como movimientos sociales y 
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que han representado la forma más pública del sujeto para actuar.” 
(Valencia Rincón & García Corredor, 2014) 
 
En el marco de las acciones colectivas los actores de hoy se comunican mediante 
los formatos digitales, surgiendo así una nueva forma de “hacer” dentro del 
entorno virtual. Por tanto, es necesario abordar hoy en día los movimientos 
sociales en relación con los medios digitales pues a partir de esto se puede 
entender las interacciones, reacciones y acciones que logran a partir de su uso.  
 
El uso de internet y las redes sociales digitales se han vuelto algo casi necesario 
en el diario vivir de las personas, ahora para algunas personas no es fácil concebir 
la vida sin el uso de internet, pues es por medio de esta donde se hace visible el 
mundo y donde te haces visible para el mundo.  La instantaneidad está a unos 
cuantos clics, es lo que se demora un usuario de redes sociales en convocar o 
participar en algún evento o tema por medio del uso de un hashtag, que con la 
escasez de caracteres tarda segundos en ser pública y a su vez, generar 
reacciones en interacciones. Esto es lo que en palabras de Claudia Pilar Garcia se 
entiende como “un sofisma de acción y de participación que no pasa de ser una 
manera sofisticada de estar conectado, pero no precisamente de estar 
participando” (P. 83) 
 
Ahora bien, es importante diferenciar lo que se entiende como espacio online y 
espacio offline, que recogiéndose en su traducción literal significa en línea y fuera 
de línea, respectivamente. Ahora bien, haciendo una interpretación más 
académica, en los estudios de los medios tecnológicos, se da una interpretación 
específica a estos dos conceptos, pues la espacialidad en internet se ha entendido 
como lo que Guiomar (2017) denomina “una construcción simbólica sin referente 
físico”, por lo tanto es posible hablar de entornos online (construcción simbólica sin 
físico) y entornos offline (espacio con referente físico). Para efectos de esta 
investigación, los entornos online se interpretan siempre en relación a la conexión 
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el línea, a los espacios dentro de la red; y los entornos offline, aquellos que están 
fuera de la conexión a los medios tecnológicos.  
 
Es entonces como la instantaneidad, la inmediatez y la participación masiva en 
redes sociales, plantea un interrogante sobre cómo es el comportamiento de los 
mensajes, cómo interactúan los cibernautas y cuál es la permanencia, y más que 
esto, la incidencia de estos en el debate político y social, tanto en los entornos 
online como en los entornos offline. Los mensajes, los tweets, los hashtags, 
permanecen por un tiempo, se comparten, reciben reacciones, convocan y 
movilizan, sin embargo, así como lo menciona Guiomar Rovira (2017) “el hashtag 
a veces ocurre que como piedra lanzada al estanque, reverbera en ondas por todo 
el lago. O como fractal, el aleteo de una mariposa en un rincón del planeta, puede 
provocar un huracán a miles de kilómetros de distancia”. (p.188).   
 
A partir de esto, y teniendo en cuenta esa percepción de los entornos 
online/offline, sería posible afirmar que los mensajes que circulan en el entorno 
online son a veces efímeros, sin embargo, otras veces pueden ser duraderos, y a 
partir de estos la gente se instala y genera procesos que pueden incidir luego en el 
espacio de la vida offline. 
 
2.1 El feminismo y las redes sociales   
 
El feminismo es acá entendido como el conjunto de creencias e ideas que 
pertenecen al amplio movimiento social y político que busca alcanzar una mayor 
igualdad para las mujeres. Según el Instituto de Estudios Latinoamericanos: 
Mujeres y Género en América Latina2, “el feminismo revela y critica la desigualdad 
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entre los sexos y entre los géneros a la vez que reclama y promueve los derechos 
e intereses de las mujeres”. El movimiento feminista surge como consecuencia de 
la conciencia de las mujeres respecto de su estatus subordinado con respecto del 
hombre en la organización social que se denomina patriarcado. Según Damaris 
Barragán Gamba: 
“El patriarcado hace referencia a que el poder, en todas sus formas, recae 
en manos masculinas gracias a una organización social que privilegia el ser 
hombre. El concepto de patriarcado es esencial al feminismo puesto que 
desenmascara la subordinación femenina y señala dónde se producen las 
desigualdades.” (Barragán Gamba, 2015) 
Las distintas formas de lucha por la búsqueda de esa condición de igualdad, han 
posicionado la lucha feminista como un importante agente de cambio social a 
través de los años durante los que han peleado por reivindicar los derechos de las 
mujeres. La historia del feminismo ha ido experimentando diferentes etapas, 
caracterizadas cada una de ellas por objetivos fijos. Estas etapas son las que 
conocemos como olas del feminismo. Actualmente se definen cuatro olas del 
feminismo: la revolución francesa marcó la primera ola del feminismo pues al 
negarse la ciudadanía y los derechos civiles de las mujeres, estas empiezan a 
organizarse en busca de la vindicación de los derechos de las mujeres. Para 
entonces la lucha se enfocó en lograr el acceso a la educación y que fuera 
reconocido la igualdad de capacidades para trabajar entre hombre y mujeres 
(Varela & Santolaya, 2019); en la segunda ola el objetivo más conocido es el 
derecho al voto. Esta lucha se llama sufragismo y las mujeres que luchan se 
llaman sufragistas; para la tercera ola las mujeres ya podían votar y obtener 
estudios superiores por lo que para entonces el movimiento feminista empezó a 
ampliarse y nacieron diferentes tipos de feminismos como el ecofeminismo, 
ciberfeminismo, entre otros (Varela & Santolaya, 2019). Aquí la lucha se centró en 
romper con el estereotipo sexual de la mujer, eliminar la violencia sexual y de 
cualquier tipo contra las mujeres y reconocer las diferentes identidades de género. 
Por último, la cuarta ola evidencia la llegada de la globalización, el internet y las 
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herramientas digitales como nuevos escenarios de denuncia en donde surgen 
activismos digitales que plasman las luchas, que ha venido manteniendo el 
feminismo, en el entorno online.  
Según José María Duarte y José Baltazar (2016) A lo largo de la historia las 
mujeres han luchado por eliminar las brechas de desigualdad entre mujeres y 
hombres, y han marcado en la historia luchas por conseguir los derechos 
fundamentales las ideas como la libertad, la ciudadanía, derecho al voto, igualdad 
salarial, derechos reproductivos, legalización del aborto, entre otros.  
Y a pesar que las luchas feministas han logrado importantes logros en la historia a 
nivel global, la lucha permanece y aún quedan muchos aspectos por los que se 
debe seguir peleando para un cambio, uno de ellos es el poco reconocimiento en 
la historia que han tenido las mujeres.   
Para nadie es un secreto que a las mujeres se les ha negado la presencia de ellas 
como agentes de historicidad. Es propio del patriarcado negar la presencia de 
mujeres al no mencionar ni reconocer el papel que han tenido en la historia y en 
diferentes ámbitos. La privación histórica de los medios de producción por parte de 
los hombres hacia las mujeres ha sido una realidad constante con la que se ha 
tenido que luchar, y aunque las luchas feministas han tratado de recuperar a las 
mujeres como agentes de historicidad estos intentos se han quedado, por lo 
general, en algunos apartados únicamente sobre género. Es por tanto que no 
resulta poca cosa, ni menos importante escribir para y por las mujeres, el acto de 
escribir la historia propia resulta ser un acto revolucionario. A lo largo de la 
historia, las mujeres han venido trabajando su emancipación con diversas 
herramientas de lucha […] Hoy en día las mujeres aprovechan cada vez más las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en la vida cotidiana. 
(Bonavitta, Hernández, & Becerra, 2015, pág. 6 y 2) 
Escribir para y por mujeres, es un acto que rompe con el silencio que se ha 
impuesto durante años. Escribir para compartir conocimientos, escribir para 
visibilizar historias, escribir como acto sanador, escribir sobre vivencias miedos, 
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logros y miedos se reconoce hoy como un acto de transformar el silencio de años 
en lenguaje y muchas veces en acción. Es claro que internet y las redes sociales a 
pesar de estar orientadas a otras formas comunicativas distintas a la escritura, han 
facilitado este acto de escritura y difusión porque la forma de escribir también se 
ha transformado. Ya no se entiende únicamente en el acto de tomar un papel y un 
lápiz, ahora la escritura se trasladó al entorno tecnológico, pero sigue siendo un 
acto de escribir. Ahora narramos en el ámbito de lo público, en los entornos online,  
desde estas plataformas se gestan grupos, movimientos, organizaciones, también 
individualidades y sensaciones plasmadas de manera pública. “La escritura ha 
sido para las mujeres a lo largo de la historia una de las herramientas de 
construcción para la emancipación” (Bonavitta, Hernández, & Becerra, 2015, pág. 
6) 
El feminismo es en sí, un movimiento social con más de tres siglos de recorrido. A 
lo largo de ese periodo, ha generado diverso contenido simbólico que ha 
afianzado el sentimiento de pertenencia por tener la capacidad de expresar 
vivencias compartidas por el común de las mujeres. Hoy en día, el feminismo se 
enfrenta a una importante fragmentación debido a las diferentes y múltiples 
experiencias que se dan en el entorno, lo que representa un gran reto en cuanto a 
llegar a una solución. Los escenarios de lucha están cada vez más enmarcados 
por las diferencias de privilegio de unas sobre otras, tratar a las mujeres como un 
grupo unido en su victimización por el patriarcado ha sesgado su accionar y se ha 
direccionado hacia un enfoque demasiado estrecho en las experiencias y 
perspectivas de mujeres de grupos sociales más privilegiados. Por tanto, no se 
debe desconocer que el entorno online, o el entorno digital, no está exento de esa 
desigualdad y exclusión. Inés Crosas y Pilar Medina (2019) explican que el humor 
y el sarcasmo se convierten en herramientas para hombres y mujeres para 
desacreditar a la mujer que habla sobre feminismo y que existe un alto 
desconocimiento del objetivo del movimiento puesto que se considera que acceder 
a información sobre este es un privilegio de la supremacía femenina. (p. 54 y 67). 
Bien es cierto que no todo el mundo tiene acceso a internet, sin embargo, a través 
de las redes sociales digitales, muchas mujeres feministas comparten de forma 
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masiva reflexiones, campañas, proyectos, para luchar y superar exclusiones y 
situaciones de desigualdad que van más allá del género e incluyen otras 
categorías de opresión, este tipo de acciones es lo que se conoce y denomina hoy 
como ciberactivismo. 
 
2.2 Ciberactivismo y participación en redes sociales 
 
Los movimientos sociales han encontrado en las redes sociales digitales 
herramientas una nueva forma de llevar a cabo su accionar. Estamos pues ante 
un cambio en las formas de llevar acciones, tanto en el entorno online como en el 
offline. Las acciones y las prácticas se ajustan a las nuevas formas de circulación 
de la información. Gran parte de los movimientos sociales contemporáneos 
convergen con las innovaciones tecnológicas de la comunicación. Sin embargo 
Castells (1997) considera que para que dicha explosión de la comunicación tuviera 
lugar el mundo tuvo que pasar por la transformación del capitalismo y con él por 
sus formas de producción y regulación estatal. (p. 403) 
Según Castells “Esta nueva forma de capitalismo ha estimulado y apoyado 
la evolución tecnológica y ha adoptado nuevas formas organizativas” (1997, 
p. 216), esto se evidencia en la llegada de las innovaciones científicas y 
tecnológicas que han permitido transformar radicalmente los procesos de 
producción y consumo; el control de la fuerza laboral, regular la intervención 
estatal y facilitar la globalización en general. Es decir, internet y los avances 
tecnológicos cumplen un papel fundamental en los procesos sociales, 
políticos, culturales y comunicacionales, puesto que al generar nuevos 
patrones de expresión y comunicación, influyen en la construcción de 
sentidos políticos y en los cambios que se puedan dar a nivel social. A partir 
de esto, se podría afirmar que el cambio social, de la mano de las 
transformaciones tecnológicas, es multidimensional y está relacionado con 
un cambio de mentalidad, tanto colectiva como individual. Es decir, el 
cambio social supondría entonces una serie de acciones tanto colectivas 
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como individuales y su base, como todo comportamiento humano, tiene un 
motivo emocional.  En las palabras de Castells: 
“El miedo se supera compartiéndolo e identificándose con otros en un 
proceso de acción comunicativa […] Cuando el proceso de acción 
comunicativa induce la acción colectiva y se efectúa el cambio, la emoción 
positiva más fuerte prevalece, el entusiasmo que propicia la movilización 
social deliberada. Los individuos entusiastas y conectados, una vez 
superado el miedo se transforman en un actor colectivo consciente. El 
cambio social es el resultado de la acción comunicativa que supone la 
conexión entre redes de redes […] la tecnología y la morfología de estas 
redes de comunicación dan forma al proceso de movilización y, por tanto, 
de cambio social, en tanto de proceso y resultado”. (2012, pág. 210) 
Por lo tanto, la acción comunicativa se entiende como una parte de la acción 
social, y es en tanto, un factor determinante en el proceso de socialización. 
Actualmente, esto es esencial para entender la relevancia que tienen los medios 
de comunicación. La dinámica comunicativa define la recepción y reproducción 
cultural, la integración social y el desarrollo de la identidad personal (Habermas, 
1989). El acto comunicativo puede desencadenar la movilización y la participación 
colectiva, por lo tanto supone cambios en tanto que surgen nuevas dinámicas de 
percepción y creación de imaginarios colectivos e individuales. Aunque los 
movimientos están arraigados a los espacios urbanos mediante la movilización, su 
existencia continuada tiene lugar en el espacio de internet (Castells, 2012), y la 
acción comunicativa permanece por más tiempo. 
Cada vez son más las personas que utilizan las redes sociales para movilizar 
acciones alrededor de diferentes fines. El ciberactivismo se ha convertido en un 
mecanismo para visibilizar situaciones, dar voz y amplificarla, reforzar acciones 
impugnadoras, es decir, acciones de denuncia rechazo o reclamo. Internet y las 
redes sociales digitales han sido utilizadas para incidir en una amplia variedad de 
temas y luchas.  
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Casos como el movimiento de los indignados, también conocido como el 15 M, y 
la primavera árabe son expresiones de los intereses sociales y políticos en donde 
la relevancia está en que son movimientos sociales que convocaron a la 
movilización a través de las redes sociales, que han influenciado en las políticas 
públicas y que a su vez han logrado incidir en la vida social y cultural de los países 
donde se gestaron. La forma en que estos movimientos emplearon las redes 
sociales digitales junto con los medios tradicionales de comunicación, crearon en 
la escena la novedad de la convergencia mediática. En palabras de Claudia Pilar 
Garcia:    
“Las características de la comunicación que entonces tuvo lugar: 
producción de contenidos en simultáneo y gran diversidad de audiencias 
que provocaron formas impensadas de circulación de la información en el 
mismo lugar y con la velocidad de la ocurrencia del acontecimiento, donde 
los contenidos se originaban desde múltiples enlaces en conexión […] 
circuló rápidamente por estos pasajes digitales y le dio un impulso 
planetario a la protesta” (Valencia Rincón & García Corredor, 2014) 
El uso masivo de las redes sociales y la difusión instantánea y masiva de 
mensajes en favor de un movimiento pueden reportar participación, sin embargo, a 
pesar que se ha avanzado mucho en las formas de informar y de interactuar, lo 
participativo y los resultados de estas acciones se deben analizar más allá, ya 
que, si bien la respuesta de los usuarios ante los llamados en las redes sociales, 
es espontánea, inmediata y masiva, por lo general el ejercicio impugnador o 
transformador es de corto plazo. La instantaneidad del mensaje y la cantidad de 
información que circula, hace pensar que a pesar de lograr cambios 
representativos, las estructuras en la que se sustenta el poder no se modifican 
sustancialmente. Sin embargo, ejemplos mencionados anteriormente como la 
Primavera árabe o el 15M en España, muestran que los movimientos 
ciberactivistas si tienen una incidencia concreta y permanente en las estructuras 
de poder. “La presencia de internet impulsó el ímpetu de estos movimientos y 
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diseminó la información a una velocidad antes desconocida […] garantizando la 
difusión de la información”. (Valencia Rincón & García Corredor, 2014)  
Ahora bien, como se ha dicho a lo largo del texto, la acción colectiva se da a partir 
de un conjunto de situaciones de inequidad, injusticia y desigualdad, por lo que 
cabe mencionar que ambos ejemplos tuvieron un detonante que motivó a la 
movilización y la convocatoria, que al ser difundidas por redes sociales digitales 
tienen un fondo histórico de años de injusticia social, económica y política que  
desembocan en la acción comunicativa. Tal como sucedió con el #MeToo, pues el 
hashtag apareció en Twitter el 15 de octubre de 2017 en un tuit de la actriz Alyssa 
Milano que invitaba a compartir públicamente experiencias de acoso. El detonante 
estalló diez días antes con la publicación de un reportaje del New York Times que 
señalaba que Harvey Weinstein, productor de Hollywood, llevaba años acosando y 
abusando sexualmente de mujeres trabajadoras de la industria. Además de esto, 
no se debe olvidar que la problemática social del acoso y el abuso contra las 
mujeres es una expresión de violencia del patriarcado, por lo cual ha persistido  
durante la historia, pero que el #MeToo ha ayudado a hacer resonar con fuerza y 
visibilizar más. 
Pero ¿por qué dichos cambios, a pesar de generar ciertas transformaciones en los 
imaginarios colectivos e individuales, estos movimientos no siempre logran romper 
con las estructuras de poder más fuertes? Quizás, la saturación que provoca tanto 
flujo de información ha generado que algunos imaginarios se hayan establecido 
como los únicos válidos para la construcción de una vida social, como lo son 
aquellos sobre la violencia de género, y que se fortalezcan cada vez más, como 
por ejemplo, los mecanismos de dominación, la cual tiene el poder de universalizar 
una sola visión del mundo, anulando o ignorando cualquier otra.  Las diferencias y 
las inconformidades se anulan o se mercantilizan en función del sostenimiento del 
poder, instalando así la hegemonía del patriarcado que opera entre cultura, 
comunicación y sociedad. (Betancourt, 2011) 
No obstante, internet ha posibilitado que múltiples actores y subjetividades que 
antes no habían sido, ahora sean visibilizadas y reconocidas, hecho que de una u 
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otra forma ha permitido contrarrestar discursos y visiones hegemónicas. Es decir,  
“las apropiaciones de internet han permitido la producción de acciones contra 
hegemónicas. Sobre lo que Valeria Betancourt (2011) afirma que “el uso de las 
redes sociales no solo contribuye a la producción de imaginarios y 
representaciones alternativas sobre la realidad, sino que también posibilitan la 
generación de nuevas formas organizativas de lucha político-social”, que son 
complejas formas de resistencia, mediante acciones dirigidas o espontáneas, 
derivadas de las luchas reivindicativas como la inagotable lucha del movimiento 
feminista por la transformación social y por derrocar el patriarcado. La 
interconexión que brinda el entorno digital, ha generado nuevas formas de 
producir, consumir e interactuar con el mundo. Como bien lo menciona Castells: 
 El cambio social más profundo en Internet se produjo en la primera década 
del siglo XXI, con el cambio de la interacción individual y corporativa en 
Internet (el uso de correo electrónico, por ejemplo) a la construcción 
autónoma de redes sociales controladas y orientadas por sus usuarios… 
Por tanto la actividad más importante en Internet actualmente pasa por los 
servicios de redes sociales (SnS), y los SnS se han convertido en 
plataformas para todo tipo de actividad, no solo de amistad personal o para 
charlar, sino para el marketing, el comercio electrónico, la educación, la 
creatividad cultural, la distribución de los medios de comunicación y 
entretenimiento, aplicaciones para la salud y, por supuesto, el activismo 
sociopolítico. Los SnS son espacios vivos que conectan todas las 
dimensiones de la vida de la gente. (Castells, 2012: 221) 
El activismo en línea se ha convertido en un mecanismo de expresión 
emancipatoria. El uso de internet como un espacio de convergencia de la 
comunicación y la cultura, en donde se configuran sentidos de la vida social, ha 
ampliado el poder de convocatoria y participación social; la capacidad de reacción 
es cada vez más organizada, más ágil e inmediata y con menos intermediarios. “El 
mensaje ya no es algo acabado, sino un tránsito, un clima, un hashtag que 
convoca... Un proceso de diseminación inaprehensible” (Rovira, 2017. p.132).  
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Los ciberactivistas han encontrado la forma de expresarse fácil y “libremente”, de 
generar nuevas formas de participación, liderazgos y opiniones compartidas en la 
red. Sin embargo, hay que señalar que asumir críticamente que el aparente uso 
libre de internet, especialmente con propósitos de cambio social, implica partir 
desde un análisis crítico sobre la realidad social. La tecnología y sus usos también 
implican entender y tener conciencia de su contexto, los determinantes políticos, 
sociales, culturales y económicos en donde tienen lugar relaciones de poder 
dominantes.  
Es entonces como el ciberactivismo podría generar acciones efectivas para el 
cambio social, sin dejar de lado la conciencia de que las herramientas 
tecnológicas son solo el medio por donde iniciativas comunicativas de personas de 
carne y hueso pueden actuar. Es una relación recíproca, pues estas herramientas 
no podrían generar nada por sí mismas, sino a partir de los individuos que actúan 
en favor de ciertos objetivos y bajo determinados contextos.  
Afrontar críticamente el uso de internet con fines de incidencia político-social tiene 
que ver con entender que las posibilidades que brinda también pueden estar 
relacionadas a condiciones de exclusión, desigualdad e injusticia social 
(Betancourt, 2011) que en este caso se evidencian en las cifras de acceso a 
internet en el país. Por tanto, el ciberactivismo se debe sustentar en una reflexión 
profunda sobre sus alcances y potencialidades, pero a su vez en los riesgos, las 
limitaciones de estas.  
La accesibilidad a la información no es igual en todo el territorio, según el 
Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (MinTic) en 
Colombia, cerca de 21,7 millones de personas tienen el privilegio de contar con 
acceso a esta tecnología y 23,8 millones de colombianos no cuentan con ese 
beneficio. Aunque disminuir la diferencia entre estas cifras se ha convertido en uno 
de los retos principales del Plan Nacional de Desarrollo, esta sigue siendo una 
realidad de desigualdad y exclusión presente. 
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2.3 El #MeToo: una mirada como movimiento ciberactivista  
 
A partir de la caracterización sobre lo que hoy conocemos como ciberactivismo, se 
debe aclarar que el movimiento #MeToo fue gestado en distintas plataformas de 
Internet y, por tanto, puede considerarse como ciberactivismo, el cual ha 
conllevado a una serie de impactos mediáticos.  
El objetivo claro del movimiento que se originó en octubre de 2017 fue y ha sido 
visibilizar no solo la violencia sexual de la que  han sido víctimas las mujeres, sino 
también el silencio y la indiferencia que reina sobre este tema. Por medio de la 
reproducción sistemática de mensajes acompañados con la etiqueta #MeToo, 
#YoTambién #NiUnamás, #NiUnaMenos, el objetivo es que se haga evidente y 
visible la magnitud y gravedad del problema, y mostrar que la violencia de género 
está mucho más cerca de lo que creemos.  
Claramente, el movimiento encontró en internet la mejor herramienta para difusión 
masiva de mensajes que buscaban visibilizar un problema social que ha 
permanecido a lo largo de la historia. Su intención fue impactar como una ola que 
arrasa con todo, con el silencio, el ocultamiento, la mentira, la doble moral y el 
miedo (Papaleo, 2018). Así se fue expandiendo la voluntad de la gran mayoría de 
las mujeres en todo el mundo de revelar las violencias que han sufrido. El #MeToo 
reactivó las conversaciones sobre la utilidad y el papel de las redes sociales para 
el feminismo, pues reavivó en el debate público, político y social un tema sobre el 
que el movimiento ha venido trabajando, luchando y queriendo hacer sonar desde 
hace muchos años, como es la violencia de género y la violencia sexual. 
2.3.1 Aspectos importantes para entender el movimiento #MeToo 
 
El nacimiento del movimiento se da durante un campamento para niñas en el año 
1996 en Estados Unidos. Allí la activista Tarana Burke tuvo la oportunidad de 
escuchar el testimonio de una menor que fue abusada por un familiar. Tal 
situación desató en Tarana la intención de crear un movimiento que les permitiera 
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a mujeres víctimas de abuso, agresión o explotación sexual, manifestar su 
experiencia y trabajar conjuntamente en contra de dicha situación. Fue así como 
se impulsó el “Me Too Movement” (Movimiento Yo También), con la intención de 
generar una empatía colectiva por medio del uso de las palabras que generan una 
conexión directa con la situación “yo también he sufrido”, “yo también he vivido 
esto”, etc.  
En el año 2006, tras un extenso trabajo con jóvenes y un crecimiento en su 
intención de ayudar, Tarana Burke funda la organización Just Be Inc, la cual se 
centra en la salud, el bienestar y la integridad de las mujeres negras. La 
organización se ocupa específicamente de la gama de problemas que las 
adolescentes y pre adolescentes enfrentan a diario. Por tal motivo, sus programas 
se concentran en el empoderamiento y la orientación para las niñas a medida que 
crecen y comienzan a definirse a sí mismas. Es a partir de este trabajo que el 
movimiento se fortalece.  
Sin embargo, a pesar de centrarse inicialmente en propiciar el empoderamiento de 
mujeres jóvenes negras, su misión también incluye a personas que se identifican 
como mujeres o que no se definen en un único género. Es decir, su trabajo se fue 
expandiendo a una población mucho más amplia que la inicial.  
Como se lee en su página oficial, una de las principales propuestas del 
movimiento es “el empoderamiento a través de la empatía”3, con la que pretenden 
generar empoderamiento en las mujeres partir de entender que no están solas en 
la circunstancia en la que se encuentran: 
“Aunque sea tan traumático como el abuso sexual, el asalto o la 
explotación, a veces no hay nada tan poderoso como saber que no estás 
solo. Cuanto antes las jóvenes entiendan que no son una anomalía, antes 
podrán comenzar su proceso de curación. Esto está en el corazón de 
                                                          
3
 Página oficial del Me Too Movement. El empoderamiento a través de la empatía es uno de los 
propósitos principales con el que surgió este movimiento. Permitir que las víctimas identifiquen que 
no están solas y que pueden recibir ayuda hace aparecer una red de apoyo que forja el 
empoderamiento entre las víctimas. Fuente: https://metoomvmt.org/   
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ThemetooMovement™. Los sobrevivientes llegan a aquellos que no 
comprenden que son sobrevivientes y los ayudan a sentirse completos otra 
vez. Estas son palabras simples; pero tienen el potencial de ser tan 
significativas para tanta gente. Nuestra visión de empoderamiento a través 
de la empatía no termina con los sobrevivientes simplemente alcanzando y 
compartiendo.” (Just be Inc, 2013) 
A partir del trabajo hecho desde entonces, según la agencia EFE (agencia de 
noticias internacional) Tarana Burke se ha consagrado como una de las activistas 
más sonadas en cuanto a la violencia hacia las mujeres, por lo que ha sido 
ganadora de varios reconocimientos. La activista asegura que el crecimiento del 
movimiento ha permitido una “amplificación” sobre esta problemática tan 
preocupante y ha permitido la aparición de una conciencia colectiva más amplia. 
Pero a su vez, ha posibilitado que se vea con mayor claridad la magnitud de 
denuncias que siguen surgiendo sobre la violencia de la que son víctimas las 
mujeres. 
A pesar de que la iniciativa y el término fue utilizado desde hace varios años, el 
boom mediático más fuerte y contundente en las redes sociales digitales lo hizo la 
actriz Alyssa Milano en octubre del año 2017, cuando en su cuenta oficial de 
Twitter convocó a todas las mujeres que habían sido víctimas de algún tipo de 
abuso a participar con el hashtag #MeToo como respuesta a su tweet. Fue 
entonces cuando el movimiento #MeToo  tuvo un altísimo número de usos en 
twitter y también se trasladó a redes sociales como Facebook. Los medios de 
comunicación no pudieron ignorar lo que estaba pasando, pues adicional a esto 
las acusaciones contra el productor estadounidense Harvey Weinstein, que fue lo 
que motivó a la actriz a escribir lo que escribió, no dejaban de aumentar. Cada vez 
aparecían más y más denuncias en su contra y cada vez más mujeres decidían 
hablar sobre sus experiencias con la violencia sexual ocurridas en diferentes 
entornos.  




A pesar de haber surgido varios años atrás, el movimiento #MeToo y el rápido 
esparcimiento que se le ha dado en los medios de comunicación y en las redes 
sociales digitales ha llamado la atención de muchos sectores. Se ha elevado la 
conciencia e importancia del uso de los medios de difusión para hacer llegar al 
público un tema que es importante tener en cuenta para el cambio social.  El 
#MeToo claramente se apropió de las redes sociales digitales para amplificar y dar 
voz  a muchísimas mujeres que no se habían atrevido a hablar por miedo.  
Una característica muy importante que se debe resaltar sobre este caso en 
particular es el hecho de haber sido un movimiento que surge en un entorno de 
muchísima incidencia mediática y popularidad entre la gente como lo es 
Hollywood. La acogida que tuvo la convocatoria iniciada por Alyssa Milano, 
también se debió gracias a la reacción que genera el saber que mujeres que 
hacen parte de los entornos en donde se sustenta el poder como los medios de 
comunicación masivos, ya sea canales de noticias, redes sociales, y portales 
digitales de importantes medios de comunicación, también son víctimas de abusos 
sexuales. Algunos ejemplos de mujeres que participaron con la etiqueta #MeToo 
en redes sociales y que tienen un gran impacto mediático son Ellen DeGeneres, 
Emily Ratajkowski y Lady Gaga.  
Lograr relacionar realidades que se suponen cercanas para unas personas y se 
piensan absolutamente lejanas para otras, genera una ola de reacciones como la 
participación masiva en redes sociales, quizás por la sensación de estar cerca de 
lograr modificar esas estructuras. La mayoría de las mujeres no tienen la fortuna ni 
el poder con los que cuentan las actrices famosas de Hollywood para impulsar 
este nuevo consenso sobre lo que está mal. No es un secreto que cuando una 
estrella de cine dice #MeToo, se hace más fácil creer lo que han tenido que 
soportar silenciosamente durante años. No obstante, el hashtag se estableció 
como una oportunidad para cualquier mujer para poder hablar al respecto de las 
violencias sexuales o de género, ya sea para opinar, para cuestionar, criticar, 
aportar, etc. Muchas usuarias, y usuarios por supuesto, emplearon en sus redes 
sociales el hashtag #MeToo. 
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#MeToo, un movimiento que pretende visibilizar el acoso sexual y la 
violencia de género 
Como se mencionó, en el año 2017 la actriz Alyssa Milano llevó el debate sobre el 
acoso y la agresión sexual a un nivel nunca antes visto en las redes sociales. La 
actriz, tras las denuncias que aparecieron sobre los abusos cometidos por el 
productor de cine Harvey Weinstein, la actriz pidió en sus redes sociales que todas 
las personas que hubieran sido agredidas o acosadas sexualmente respondieran 
su mensaje con el hashtag #MeToo y fue entonces cuando centenares de 








Alyssa Milano (15 de octubre de 2017). If you have been sexually harrassed or assalted write me too as a 
reply to this tweet [tweet]. Obtenido de: 
https://twitter.com/alyssa_milano/status/919659438700670976?lang=es 
En su tweet se lee: “si has sido acosado o agredido sexualmente, escribe "me too" 
como respuesta a este tweet”, adicional a esto su publicación se compone de una 




Sugerido por una amiga: Si todas las mujeres que han sido víctimas 
de acoso o violencia sexual escriben ‘Yo también‘ como estado, 
podríamos darle a la gente una idea de la magnitud del problema”. 
Las reacciones se multiplicaron y a su mensaje se unieron miles de personas que 
decidieron, algunas incluso por primera vez, contar su experiencia con el abuso 
sexual y la violencia de género. Mensajes como: "A mí también me acosó mi jefe", 
"tuve que cambiar mi ruta hacia la escuela porque en la calle me acosaban", "creo 
que es más difícil encontrar una mujer a la que NO le haya pasado", escribieron 
algunos usuarios desde sus respectivas cuentas. 
El #Metoo se apoderó de las redes, recibió millones de interacciones y reacciones 
e hizo el eco necesario para que muchas mujeres se atrevieran a hablar sobre un 
tema que normalmente está rodeado de vergüenza y revictimización. “El tweet de 
Milano llegó a los 17.196 retweets, 34.660 Me gusta y fue respondido por más de 
48.000 personas en un solo día”. (Semana, 2017) 
En tanto este movimiento se ha destacado como uno de los que más rápido se ha 
difundido y que empezó con actos individuales que motivaron a una colectividad, 
en el año 2017, la revista Time elige como “persona del año 2017” al movimiento 
#MeToo explicándolo de este modo:  
"Por dar voz a secretos abiertos, por mover las redes de susurros a las 
redes sociales, por empujarnos a todos a dejar de aceptar lo inaceptable, 
los Silence Breakers son la Persona del Año 2017". (FELSENTHAL, 2017) 
En la portada de la revista se ve a Ashley Judd, Susan Fowler, Adama Iwu, Taylor 
Swift e Isabela Pascual, mujeres que la revista reconoce como actrices de este 
movimiento junto a cientos de otras mujeres. El Director de la revista Time, 
Edward Felsenthal menciona: 
“Se convirtió en un hashtag, un movimiento, un ajuste de cuentas. Pero 
comenzó, como casi siempre ocurre con los grandes cambios sociales, con 
actos individuales de valentía. La actriz que hizo pública la historia del 
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"regateo coercitivo" del magnate del cine Harvey Weinstein en la suite de 
un hotel de Beverly Hills dos décadas antes. El recolector de fresas que 
escuchó esa historia y decidió contar la suya. El joven ingeniero cuya 
publicación en el blog sobre la cultura de los chicos de fraternidad en la 
startup de mayor vuelo de Silicon Valley provocó el despido de su fundador 
y otros 20 empleados. El cabildero de California cuya campaña de cartas 
incitó a más de 140 mujeres en la política a exigir que el gobierno estatal 
“ya no tolere a los perpetradores o facilitadores” de conducta sexual 
inapropiada. El testimonio crudo y desafiante de una superestrella de la 
música sobre el disc jockey que la tocó […] Estamos en medio del 
comienzo de esta agitación. Hay tantas cosas que aún no sabemos sobre 
su impacto final. ¿Qué alcance tendrá? ¿Qué tan profundo en el 
país? ¿Qué tan abajo en el organigrama? ¿Habrá una reacción 
violenta? Hollywood y los medios de comunicación, las industrias que hasta 
ahora han albergado la mayoría de los casos destacados, viven en una 
burbuja costera y codependiente.” (FELSENTHAL, 2017) 
El movimiento ha ayudado a romper con un espiral del silencio. Aunque inició con  
artistas alzando su voz ante el mundo sobre los abusos que habían sufrido, esta 
iniciativa se ha esparcido por el mundo gracias a las posibilidades que brinda 
internet. Que se uniera un grupo con gran impacto mediático, como las actrices de 
Hollywood, propició que el movimiento llegara a un nivel de popularidad elevado y, 
por ende,  que lograra visibilizar este problema en todas las dimensiones y en 
varios rincones del mundo. Los países latinoamericanos no fueron la excepción en 
cuanto a participación se refiere. El #MeToo también permeó las redes sociales en 
esta región y varios medios de comunicación también opinaron sobre el tema.  
2.4 El grito Latinoamericano del #MeToo   
 
Aunque evidentemente el movimiento surge en un entorno social, político y cultural 
completamente distinto al latinoamericano, el movimiento feminista se ha 
manifestado de distintas formas en Latinoamérica. La realidad social de esta 
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región del mundo se ha caracterizado por las profundas desigualdades y altos 
índices de violencia las mujeres. Específicamente en el caso de Colombia, el largo 
y aún vigente conflicto armado ha profundizado y marcado con fuerza la violencia 
de la que son víctimas las mujeres. No se deben desconocer las realidades que 
enmarcan estos territorios para poder hacer un análisis conciso sobre el 
desenvolvimiento del movimiento en esta zona del mundo y más concreto en 
Colombia.  
Como se mencionó con anterioridad, es común señalar la invisibilidad de la mujer 
en la historia de Colombia y en general. Sin embargo, según Mauricio Archila y 
Diana Gomez: 
 “Desde 1957 las mujeres colombianas no solo aparecen crecientemente en 
los rostros de las multitudes que participan en el devenir nacional, sino que 
han puesto temas de debate público relacionados con su condición de 
género y, sobre todo, han logrado transformaciones sustantivas en las 
prácticas cotidianas de nuestra sociedad”. (Archila & Gomez, 2005) 
Por medio del uso de mecanismos como la planeación local, la gestación de redes 
y alianzas entre mujeres y con otros actores sociales y políticos, el movimiento 
feminista en Colombia se ha convertido en uno de los más dinámicos dentro de los 
movimientos sociales en Latinoamérica. A lo largo de dos siglos, el feminismo 
latinoamericano ha forjado una teoría política de las mujeres que, en la última 
década del siglo XX, ha empezado a deconstruir el egoísmo de sus 
preocupaciones centrales, el heterocentrismo de su visión de los cuerpos en la 
organización social, y la aceptación de categorías de análisis provenientes de los 
feminismos occidentales. El feminismo latinoamericano es un proceso de 
identificación de reclamos y de prácticas políticas que han variado durante su 
historia. (Gargallo, 2007) 
Accionar del #MeToo en Colombia 
La violencia sexual contra las mujeres, no es un problema nuevo en el país. Las 
cifras de violencia sexual y su situación en el marco de la realidad colombiana 
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muestran sólo una parte de la altísima vulneración a los derechos humanos de 
niños, niñas, adolescentes, mujeres y hombres que son víctimas cotidianas de las 
violencias sexuales en el marco de relaciones familiares, sociales, laborales y en 
el marco del conflicto armado. Sólo un pequeño porcentaje de las víctimas 
acceden a los servicios de salud y justicia. 
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), se entiende la violencia sexual 
como:  
Todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios, 
insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o 
utilizar de cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante 
coacción por otra persona, independientemente de la relación de ésta con 
la víctima, en cualquier ámbito, incluidos en hogar, y el lugar de trabajo.4 
Este tipo de violencia es un acto consciente, racional e intencional, orientado a la 
obtención de unas metas que son deseadas por el agresor, sin tomar en cuenta 
las necesidades o derechos de quién es agredido. La violencia sexual pone en 
escena una serie de desigualdades de poder propias de una determinada 
estructura social, en medio de la que es posible que unos individuos situados en 
una posición privilegiada efectúen ejercicios de poder, control y agresión sobre los 
sujetos en desventaja, quienes ven transgredidos sus derechos. 
La violencia sexual es una manifestación de las violencias por motivos de género, 
en donde por lo general las principales víctimas son las mujeres. Según Unicef “la 
violencia basada en el género (VBG) es un término utilizado para describir los 
actos perjudiciales perpetrados en contra de una persona sobre la base de las 
                                                          
4
 OMS (2003) Informe Mundial sobre la violencia y la salud. Publicación Científico Técnica No. 588. 




diferencias que la sociedad asigna a hombres y mujeres.”5 Según La Comisión de 
carácter interparlamentario del congreso para la Equidad de la Mujer: 
"En 2019, 98.000 mujeres reportaron denuncias sobre violencia de género, 
de las cuales 22.150 eran por el delito de violencia sexual; 10.450 de ellas, 
menores de 10 a 14 años. En nuestro país es lamentable decirlo, pero cada 
30 minutos una mujer es víctima de violencia sexual; es decir, cada hora 
dos mujeres son violentadas y al día 48 mujeres son víctimas de este 
flagelo". 
Una de las modalidades de la violencia basada en el género, la más preocupante, 
es el feminicidio. En contextos de conflicto armado, como es el caso de Colombia, 
el feminicidio suele conectarse con homicidios sexuales en múltiples casos. Un 
caso específico que marcó un fuerte precedente en la historia del país es el 
feminicidio de Rosa Elvira Cely.  
Rosa Elvira Cely fue apuñalada, violada, asfixiada y empalada en la madrugada 
del jueves 24 de mayo de 2012 en el Parque Nacional de Bogotá. La mujer 
alcanzó a pedir auxilio a las autoridades, quienes la encontraron con varios signos 
de violencia y en un estado crítico de salud. Rosa Elvira fue trasladada a cuidados 
intensivos y allí, a pesar de su complicado estado de salud, logró contar algunos 
detalles del caso, entre ellos el nombre de su agresor. Este caso causó 
indignación y movilizaciones de cientos de mujeres y hombres que salieron a las 
calles a rechazar la violencia de género y la impunidad ante estos casos. El 
reclamo masivo, el impacto mediático y la indignación masiva que generó este 
hecho ayudó a que se hiciera un duro seguimiento al caso, por lo que se dio 
captura a Javier Velasco Valenzuela, su asesino quien era también compañero del 
colegio donde Rosa Elvira validaba su bachillerato. En diciembre del 2012, Javier 
                                                          






Velasco fue condenado a 48 años de prisión por los delitos de acceso carnal 
violento, tortura y homicidio agravado6.  
La directora de la Fundación Feminicidios Colombia, Yamile Roncancio, 
explicó que el asesinato de Rosa Elvira Cely obligó a darle un paso definitivo a los 
intentos de las mujeres para que estos casos fueran investigados y juzgados bajo 
una perspectiva de género. En el año 2015 el Congreso de la República promulgó 
la Ley 1761 (más conocida como Ley Rosa Elvira Cely) la cual tipifica el 
feminicidio como un crimen de tipo penal independiente que se reconoce el 
asesinato de mujeres por el hecho mismo de ser mujeres. Esta Ley surge también 
como un intento que pretende obligar al Estado a seguir luchando por eliminar 
todas las formas de violencia contra la mujer y marca un precedente en la historia 
penal del país.  
La muerte de Rosa Elvira Cely se dio a conocer a través de las redes sociales y 
luego saltó a los medios tradicionales, generando una ola de reacciones, protestas 
e indignación nacional. Gran parte de  esto se promovió por medio de los 
escenarios digitales. Este hecho marcó un punto importante en el país sobre la 
violencia sexual y el abuso hacia las mujeres. Esta mujer, Rosa Elvira Cely, se 
convirtió en un símbolo de violencia contra la mujer.  
Otro hecho que marcó un momento importante en cuanto al tema de violencia de 
género en el país es el caso del asesinato de Yuliana Samboní, que indignó  y 
conmocionó a las personas en Colombia. Yuliana era una niña de 7 años que fue 
secuestrada, violada y asesinada por Rafael Uribe Noguera, el  4 de diciembre de 
2016. Según la organización internacional Women´s Link Worlwide, ante estos 
hechos la familia de la niña, junto con la Fiscalía, emprendieron acciones legales y 
el caso llega a Juzgado 35 Penal del Circuito con Funciones de Conocimiento 
Bogotá D.C. En su decisión, el juzgado condena al hombre a más de 50 años de 
prisión porque encuentra probado que el individuo escogió a la víctima 
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aprovechando su condición de mujer, niña, de origen indígena, en situación de 
pobreza, víctima de violencia y de desplazamiento forzado, reconociendo que 
estas situaciones hacen que las víctimas sean más vulnerable7. La sentencia 
impuesta a Rafael Uribe Noguera afirma que los roles que imponen a las mujeres 
y a sus cuerpos son la base discriminación y dominación  a la que históricamente 
las mujeres han estado sometidas.  
Este hecho provocó que varias personas se reunieran frente al edificio donde 
ocurrieron los hechos, se llevaron a cabo plantones, protestas y marchas en 
contra de crímenes como el de Yuliana, en donde se leían carteleras con etiquetas 
como #NiUnaMas #YoSoyYuliana y #NiUnaMenos. Las manifestaciones se dieron 
en diferentes zonas del país como Medellín, Cali, Popayán y Bogotá.  
Este caso en particular muestra cómo las posiciones de poder propician y 
enmarcan este tipo de actos violentos contra las mujeres, pues el asesino de 
Yuliana era un hombre miembro de una familia adinerada, es egresado de una 
importante y prestigiosa universidad del país y contaba con un nivel de vida 
elevado. Por el contrario, Yuliana era una niña miembro del resguardo indígena 
Yanacona de Bolívar, Cauca quien emigró con su familia a Bogotá debido al 
conflicto armado que vivía su territorio, claramente no contaba con los mismos 
privilegios que su asesino, su familia vivía en condición de pobreza por lo que el 
crimen se reconoce como un acto evidente de discriminación por la intersección 
de todos estos factores. 
Estos hechos permiten caracterizar a grandes rasgos la violencia de género en 
Colombia. La primera manifestación mediática del #MeToo en Colombia tuvo lugar 
con la publicación de la columna de la periodista Claudia Morales en el periódico 
El Espectador el 19 de enero de 2018.  Esta se titula “Defensa del silencio” y 
explica por qué decidió no revelar nunca el nombre del jefe periodista que abusó 
de ella en la habitación de un hotel.  Allí menciona: “A mi violador ustedes lo oyen 
                                                          




y lo ven todos los días”.  Al día siguiente de su publicación, el nombre de Claudia 
sonaba en todas partes y encabezaba la tendencia en la plataforma virtual 
Twitter.8 
 
Morales, Claudia. (2017). Una defensa del silencio. El Espectador. {Pantallazo Recuperado de:  
https://www.elespectador.com/opinion/una-defensa-del-silencio-columna-734086/ 
Muchas personas respondieron a su artículo, algunos en defensa, otros en contra 
de su silencio y muchos otros deduciendo quién podría ser su agresor, teniendo 
en cuenta que ella lo describe como un personaje que tiene mucho poder en la 
toma de decisiones en el país. A pesar de no revelar el nombre del victimario, su 
confesión rompió un silencio permanente y prolongado por años, y a la vez inició 
un debate en las redes sociales acerca de la situación y sobre quién podría ser su 
agresor, pues asegura que “Él” es un hombre relevante para la vida nacional. La 
época en la que Claudia fue abusada no existían redes sociales, por lo que 
asegura en su columna que la aparición de ellas ha hecho que se sienta más 
empoderada y pueda contar su experiencia.  
                                                          
8Una defensa del silencio: “Una mujer joven termina su jornada laboral, llega a su hotel, se baña y 
se arregla para salir a cenar con una pareja de amigos. Alguien golpea en su habitación. Ella mira 
por el rabillo de la puerta, es su jefe. Abre, “Él” la empuja. Con el dedo índice derecho le ordena 
que haga silencio.”  
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Claudia asegura que tras la llegada del “MeToo” a las redes sociales digitales, 
revivió en ella la necesidad de escribir sobre esto, pero sin embargo sentía temor. 
En palabras de Claudia:  
“[…] Sentía temor. Un miedo distinto al que tuve cuando “Él” me violó y que 
se transformó luego de ver los testimonios de mujeres que de forma 
valiente han empezado a hablar con dignidad (bueno sería oír también a los 
hombres abusados).” (Morales, 2018) 
 A esta revelación le antecedió la revelación del caso de Marcela González, 
víctima de maltrato por parte del periodista Gustavo Rugeles y que decidió 
denunciar en W radio, un importante medio de comunicación en el país,  los 
ultrajes que vivió con su ex pareja y el miedo que la acompañaba a diario por tal 
situación. Rugeles luego de conocer la denuncia salió en un video público pidiendo 
perdón y Marcela decidió frenar el proceso en su contra. Sin embargo, el caso de 
Marcela González motivó a Claudia Morales a escribir su columna, pues afirma 
que tras ver los comentarios y las reacciones tan agresivas que hubo en contra de 
la víctima la motivó a hablar. Además de esto, Claudia aseguró que: 
“El #Me Too debería servir para concientizar sobre la individualidad del ser, 
los matices de la existencia, las diferencias culturales y, por qué no, para 
defender como válido el silencio por el que algunos optamos. Los 
linchamientos en gavilla, cuando se trata de un ser abusado, duelen, 
desestimulan la denuncia y también a muchos los llena de vergüenza” 
(Morales, 2018).  
En su columna finaliza invitando a todas las víctimas a denunciar y explica que su 
historia es una defensa del silencio en cuanto a que cada individuo es un mundo 




Por otro lado, Paola Ochoa9, una columnista del diario El Tiempo, redactó un 
editorial titulado “Rompiendo el silencio” donde revela que ella también fue víctima 
de violencia sexual en su trabajo por parte de uno de sus jefes, de quién decidió 
no revelar su identidad por miedo a represalias, ya que lo describió como un 
personaje poderoso y con gran influencia mediática.  
 
Ochoa, Paola. (2018). Rompiendo el silencio ¿En dónde están las divas del periodismo colombiano en todo 
esto? El Tiempo. Recuperado de:  https://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/paola-ochoa/rompiendo-el-
silencio-contra-el-acoso-sexual-173546 
Además de esto, en su columna la periodista también plantea el interrogante sobre 
qué va a pasar y qué van a hacer las mujeres al respecto, además de esto, es 
muy interesante como Paola cuestiona el silencio de las mujeres periodistas que 
tiene grande incidencia en el medio acerca del pronunciamiento de Claudia 
Morales y sobre todos los casos que se fueron destapando a partir de entonces. 
En palabras de Paola:  
“¿Dónde están las voces de las grandes divas del periodismo en Colombia? 
¿Acaso nunca acosaron a Ángela Patricia Janiot, Claudia Gurisati, Vicky 
Dávila, Llia Calderón, María Elvira Arango, Adriana Vargas? [..] ¿Y las 
columnistas? ¿Será que en más de 40 años de carrera periodística, ningún 
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Columnista del periódico el Tiempo.  
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jefe acosó a María Jimena Duzán, María Isabel Rueda, María Cristina 
Calderón, María Elvira Bonilla, Yolanda Reyes, Cecilia Orozco? ¿Ni una 
palabra por parte de ustedes?” (Ochoa, 2018) 
Además plantea la comparación entre Estados Unidos, país donde se gestó el 
movimiento, y Colombia, pues allí salieron docenas de periodistas a confesar los 
abusos de los que había sido víctimas mientras que en Colombia no, siendo 
Colombia, como ella lo menciona “mil veces peor en términos de machismo y de 
desigualdad de sexos”. También cuestiona el papel de las actrices colombianas 
con fuerte influencia y voz mediática, pues no se pronunciaron frente al tema, 
concluyendo que:  
“Si no lo hacemos las pocas mujeres que tenemos algún espacio para 
expresarnos, ¿qué se puede esperar de los millones y millones de mujeres 
que viven a diario situaciones de acoso y violación por parte de sus 
familiares, de los poderos del pueblo, o de los jefes en el trabajo?” (Ochoa, 
2018) 
La periodista finaliza afirmando que estamos al frente de la mayor revolución 
femenina en décadas e invita a todas las demás a hacer historia. Aspecto que 
resulta bastante contundente e interesante, pues evidentemente la llegada del 
#MeToo a Colombia, suscitó un sentir del devenir a un cambio. Esto se podría 
explicar también en la diferencia de contextos entre estos dos países, pues 
evidentemente en Colombia supone un mayor riesgo denunciar. El miedo a 
expresarse libremente es más latente y hacerlo supondría poner en riesgo puestos 
de trabajo y hasta prestigio.  
Otro personaje de la vida pública que se unió al movimiento fue la periodista, en 
ese entonces, del programa La Luciérnaga Mabel Lara, quién contó en su 
momento que recién graduada de la universidad le ofrecieron un ascenso a 




Mábel Lara. (17 de octubre de 2017). Se siente bien decir #NO a la petición de favores sexuales para construir 
carreras. A mí también me ha pasado #MeToo  [tweet]. Recuperado de: 
https://twitter.com/MabelLaraNews/status/919939638655057921 
Esta serie de revelaciones de personas notables en la red provocaron una ola de 
indignación en la red y alarma en los medios de comunicación frente a la cantidad 
de hechos de violencia hacia la mujer,  y a su vez permitió que muchas mujeres 
tomaran la iniciativa de contar sus experiencias en diferentes ámbitos y 
circunstancias por medio de las redes sociales, siendo así como el movimiento 
#MeToo tiene un lugar en las redes sociales en  Colombia. 
Como ya se señaló, el accionar del movimiento se ha dado por medio del uso de 
diferentes etiquetas cómo #NiUnaMenos Y #NoEsHoraDeCallar. El uso de estas 
etiquetas ha ido acompañado de una serie de denuncias de distinto tipo y bajo 
diferentes contextos sobre maltratos a la mujer, de los cuales muchos han tenido 
impactos significativos en el ámbito mediático.  




Su autora fue la poeta mexicana Susana Chávez Castillo, quien en 1995 escribió 
“Ni una menos, ni una muerta más”, para denunciar los feminicidios del norte de 
México. Un activismo que terminó por cobrarse su propia vida: en 2011 apareció 
asesinada, cubierta con una bolsa de basura y una mano mutilada. Sin embargo, 
su legado ya era inmortal. En 2015, en un encuentro en la Biblioteca Nacional en 
Argentina, se recuperó dicha frase, que sirve hoy como principal lema contra la 
violencia machista, en las distintas manifestaciones. 
Fue así como #NiUnaMenos fue la consigna que le dio nombre a las 
manifestaciones del movimiento feminista en Argentina en el año 2015. Fue un 
acto de protesta que respondió a la violencia contra la mujer en respuesta a las 
altas tasas de feminicidios en ese país y Latinoamérica. La marcha que recibió 
este nombre, se realizó el 3 de junio de 2015 y copó las calles en Argentina. En el 
marco del paro nacional de mujeres en Argentina, como respuesta al feminicidio 
de Lucía Pérez, una adolescente argentina que fue drogada, violada y empalada, 
en un caso que estremeció al país y que renovó el reclamo contra la violencia 
machista. El movimiento feminista de Colombia sumó su organización e 
indignación para reclamar a la sociedad latinoamericana no más asesinatos de 
mujeres con la consigna #NiUnaMenos. 
Sandra Solano, integrante de la Confluencia de Mujeres para la Acción Pública 
(una articulación nacional de organizaciones y mujeres que buscan transformar sus 
realidades y la de sus territorios desde una expresión popular, campesina, urbana y 
diversa del feminismo)
10 manifestó en una entrevista para Colombia Informa lo 
siguiente: 
 “Lo que le pasó a Lucía es el espejo de una sociedad y una Latinoamérica 
patriarcal llena de odio hacia las mujeres. Es la degradación del  modelo 
económico que nos pone a las mujeres en una lugar marginal, donde las 
principales empobrecidas, golpeadas, asesinadas, ninguneadas, somos 
nosotras las mujeres; nuestros cuerpos siguen siendo objeto de violencias, 
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 Descripción tomada de la página oficial de Facebook de Confluencia de Mujeres Para la Acción 
Pública. Obtenido de: https://www.facebook.com/LaConflu/ 
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aquellas que se legitiman desde una cultura que impone estereotipos en las 
que no cabemos las diferentes, las que tratamos de romper todos los días 
una cuerda más del amarre patriarcal. Lo que le pasó a Lucía y a muchas 
mujeres de Latinoamérica nos duele a todas, nos indigna a todas, nos 
sacude a todas, nos rebela a todas” (Editora Bogotá, 2016) 
Las organizaciones de mujeres también estaban volcadas para defender los 
acuerdos que se estarían dando para entonces entre las FARC y el Gobierno, 
exigían mantener el enfoque de género en los acuerdos pactados. El movimiento 
feminista en Colombia describe su lucha como una lucha realizada desde lo 
político, lo simbólico y lo cultural, que requiere de la organización social. 
Con esto y al cumplirse un año del feminicidio de Yuliana Samboní, y para 
conmemorar a las víctimas y familiares de estos crímenes, se inauguró la 
exposición Ni Una Menos en el Centro de Memoria Paz y Reconciliación de 
Bogotá. Familiares y sobrevivientes, así como organizaciones de mujeres de la 
sociedad civil, protagonizaron el acto, junto a actores claves en la lucha contra la 
violencia hacia las mujeres y las niñas, provenientes de distintos sectores y cargos 
públicos. La invitación textual de la exposición fue: “Invitamos a la sociedad en 
conjunto a realizar cambios culturales que promuevan la eliminación de toda 
afectación, y violación a los derechos a la libertad, la autonomía, la 
autodeterminación, la integridad y la vida de las mujeres y las niñas. Feminicidio: 
¡Ni una menos! Es un urgente llamado a la conciencia y la acción.11 
Dicha exposición estuvo abierta al público hasta enero de 2018, allí se mostró a 
través de diferentes narraciones estéticas una forma para comprender las 
violencias contra las mujeres (emocional, física y sexual) y dar voz a las víctimas, 
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sus familiares y sobrevivientes. Para lo cual se seleccionó material documental, 
testimonial, vivencial, que permitieron llevar estas narrativas a lo público para 
comprender que la violencia contra las mujeres es un problema social, político y 
cultural.  
Por otro lado, esta consigna también se empezó a utilizar en redes sociales a 
modo de hashtag, pues muchas publicaciones, comentarios y denuncias que 
emplearon el hashtag #MeToo empezaron a acompañarse del hashtag 
#NiUnaMenos. Este hashtag se ha convertido en el grito contra el feminicidio en 
Latinoamérica pues hace referencia a que como sociedad no queremos una mujer 
menos, una mujer más abusada y asesinada. La frase se ha instalado 
rotundamente en las redes sociales y ha servido como herramienta para difundir y 
amplificar la lucha contra la violencia sexual y de género.  
2.4.2  #NoEsHoraDeCallar  
 
En el año 2019 la periodista colombiana Jineth Bedoya Lima decidió hacer público 
su caso de abuso reconociendo su condición de víctima de secuestro, tortura y 
abuso sexual. Su historia fue presentada por primera vez en España durante una 
campaña nombrada “violación y otras violencia: saquen mi cuerpo de la guerra” y 
fue allí donde resaltó la siguiente frase: “no es una opción guardar silencio”. Es de 
aquí donde nace la campaña liderada por ella que se titula “No Es Hora De Callar” 
cuya intención era propiciar que más víctimas sobrevivientes se atrevieran a 
hablar sobre sus casos y las secuelas que estos les dejaron.  
Es a partir de entonces que la periodista ha mezclado su trabajo periodístico con 
el activismo en pro de los derechos de las mujeres y en contra de la violencia de 
género. Las particularidades de la violencia contra las mujeres en Colombia tienen 
una estrecha relación con el prolongado conflicto armado. Con ocasión de la 
negociación con las FARC-EP las violencias de género se han instalado 
permanentemente en la agenda pública y siguen teniendo una creciente 
visibilización a nivel nacional. Esto se ve sustentado en la perspectiva de género y 
42 
 
los derechos de las mujeres que se evidencian en el acuerdo final firmado entre 
las partes. Como se lee en la cartilla “Cinco Claves para un Tratamiento 
Diferencial de la Violencia Sexual en los Acuerdos sobre la Justicia Transicional en 
el Proceso de Paz”12: 
“el Acuerdo Final reconoce el papel que desempeñan las mujeres en la 
prevención y solución de los conflictos y en la consolidación de una paz 
estable y duradera, y que su liderazgo y participación en pie de igualdad 
son necesarios y esenciales; pero también admite que la guerra golpea a 
las mujeres de maneras diferenciadas y que, por lo tanto, se requieren 
medidas concretas que atiendan esos riesgos.” (2017, p.10) 
En el año 2016 se firmó el acuerdo de paz, entre el gobierno y la insurgencia de 
Las FARC-EP. Momento coyuntural en donde, Adriana Arroyo, la directora del 
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano destacó el “No es hora de 
callar” como una iniciativa que surge como respuesta a la violencia que ha 
afectado y afecta a las mujeres en Colombia.  
Un antecedente de esta iniciativa se ubica en agosto de 2014, cuando el entonces 
presidente de Colombia Juan Manuel Santos, decretó el 25 de mayo como el Día 
Nacional por la Dignidad de Víctimas de Violencia Sexual en el marco del Conflicto 
Armado Interno que se celebró por primera vez en 2015.  
“Esta fecha se fijó como acto de reparación individual y colectiva dirigido a 
aquellas mujeres que han sufrido la infamia, la humillación y la violación de 
sus derechos a la libertad, la integridad y dignidad personal, por parte de 
quienes bajo el pretexto de la guerra, convierten sus cuerpos y sus vidas en 
“botines”, al servicio del ejercicio del poder armado”. (Pineda García, 2015) 
                                                          
12
 Esta cartilla fue producida por la plataforma “Cinco Claves para un Tratamiento Diferencial de la 
Violencia Sexual en los Acuerdos sobre la Justicia Transicional en el Proceso de Paz” conformada 





Esta iniciativa ha contado con el apoyo de medios internacionales como Discovery 
Networks Latin America. Adicional a esto, con el apoyo de la Universidad Central 
de Colombia y la Casa Editorial El Tiempo se inauguró en el programa de 
Comunicación Social y Periodismo de dicha institución el Primer Observatorio de 
Medios de Comunicación en temas de Violencia de Género creado en Colombia. 
En una de las primeras investigaciones realizadas por el laboratorio se analizó la 
función que cumplen los medios de comunicación en la construcción del relato 
sobre el feminicidio en Colombia. Uno de los resultados que arrojó la 
investigación, y que resulta muy pertinente, fue que los medios de comunicación 
por medio del lenguaje empleado en las descripciones de casos de violencia de 
género y violencia sexual en Colombia, crean estigmatización y revictimización, lo 
que naturaliza y perpetúa este tipo de violencia.  
Ahora bien, la presente investigación supone, de antemano, una serie de 
conceptos y categorías de análisis sobre los cuales se rigió el desarrollo del 
presente trabajo, estos son: movimientos sociales, entornos online/offline, acción 
colectiva, ciberactivismo y cambio social. 
3. METODOLOGÍA 
  
El enfoque metodológico que se empleó en esta investigación, se basa en  un 
método empírico y analítico que  se llevó a cabo por medio del uso de la 
observación personal de las dinámicas presentes en las redes sociales, 
específicamente en Facebook y Twitter, las cuales se documentaron con la toma 
de pantallazos que permitieron hacer un análisis comparativo con los resultados 
de dicha observación con la información documental estudiada, el análisis de 
notas periodísticas y las entrevistas, todo esto con el fin de resolver la pregunta de 
investigación: ¿el #MeToo en Colombia ha logrado por medio del uso de las redes 
sociales digitales, generar y sostener acciones para lograr un cambio desde la 
acción comunicativa?. El eje vertebral y el diseño de la metodología se dirigen a 





Identificar si el movimiento #MeToo en Colombia, logró, por medio del uso de las 
redes sociales Facebook y Twitter, generar un cambio a partir de la acción 
comunicativa. 
ESPECÍFICOS: 
● Comprobar por medio del análisis de interacciones y medios de 
comunicación si las redes sociales Facebook y Twitter proporcionan un 
aumento en la acción colectiva del movimiento #MeToo 
● Analizar los resultados obtenidos a partir de la participación por medio de 
redes sociales Facebook y Twitter, y la indagación de algunos artículos 
periodísticos sobre el movimiento #MeToo  
Para resolver esta pregunta y lograr los objetivos planteados, se hizo seguimiento 
a los siguientes medios digitales de prensa: KienyKe, El Tiempo, El Espectador y 
Revista  Semana. El criterio para escoger estos medios fue por su alto nivel de 
audiencia y porque fueron los que más trataron el tema en sus notas. De algunas 
de estas notas periodísticas se obtuvo testimonios de mujeres que hicieron 
participación en redes con el hashtag #MeToo y además brindaron una 
perspectiva amplia de lo que supuso el #MeToo en Colombia.  
Una herramienta que permitió encontrar notas relacionadas al #MeToo en 
Colombia y distinguirlas por fecha y ubicación geográfica fue 
metoorising.withgoogle.com. Los datos que ofrece este portal datan desde octubre 
de 2017 hasta el día de hoy. Allí se encuentra un mapa del mundo entero y se 
resaltan los puntos en donde se dio un mayor registro del uso del hashtag 
#MeToo. En el caso de Colombia las ciudades que más se resaltan son Bogotá, 
Medellín y Cali. Adicional a esto, la página ofrece información para denunciar o 




Pantallazo tomado de: https://metoorising.withgoogle.com/ 
Por otro lado, se analizó un informe realizado por Hootsuite, una plataforma web y 
móvil para gestionar redes sociales, y We Are Social, una agencia de marketing y 
comunicación social, sobre los datos y tendencias en internet en Colombia durante 
el año 2017 y 2018. De este informe se pudo identificar el porcentaje de uso de las 
redes sociales Facebook y Twitter, porcentaje de perfiles declarados como 
femeninos, promedio de edad y redes sociales más usadas. Estos datos se 
tomaron como referencia para entender la importancia y el uso de las redes 
sociales en Colombia. 
También se tuvo en cuenta informes presentados por el Ministerio de Tecnologías 
de la información y las comunicaciones (MinTic), en donde se describen a detalle y 
con cifras el uso de internet y las redes sociales en Colombia en los últimos años.  
Enfoque empírico- analítico 
 
La investigación empírico-analítica se vale de métodos cualitativos y cuantitativos 
de forma complementaria para lograr sus objetivos. El abordaje de los fenómenos 
sociales desde la complementariedad de ambos métodos, ofrece, por un lado, el 
acceso a datos estadísticos importantes para suministrar información certera 
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(datos cuantitativos), y por otro lado, permite mostrar todas las características que 
están implícitas en los detalles (datos cualitativos). A través de cuantificar y medir 
una serie de repeticiones, es que se llega a formular tendencias, a plantear 
nuevas hipótesis y construir teorías […] La investigación cualitativa por su parte, 
se nutre epistemológicamente de la hermenéutica, la fenomenología y el 
interaccionismo simbólico. (Monje Álvarez, 2011, pág. 13). 
Por otro lado, Colás Bravo menciona acerca de la investigación empírico-analítica 
que: "Esta corriente lleva implícita la aceptación de unos determinados principios y 
un marco conceptual de referencia bajo el cual trabaja la comunidad de 
investigadores y en virtud del cual se genera una interpretación particular de la 
realidad” (1992. pág.52). 
Los métodos empleados para la investigación sociológica dependen del tipo de 
investigación, de su objetivo y de la posición que tome el investigador con 
respecto al problema estudiado. La perspectiva  cuantitativa  en este caso se 
obtuvo por medio del conteo del uso de hashtags que se registraron en los 
pantallazos; estudios, datos e informes de Hootsuite, We Are Social y MinTic. Por 
su parte, el método cualitativo, se obtuvo por medio del uso de la netnografía. 
Estos métodos son muy usados por investigadores en áreas de las ciencias 
sociales, pues por lo general estas no sólo basan sus resultados e investigaciones 
en cifras, sino que también toman en cuenta la parte de relacionamiento, análisis 




La netnografía se presenta como un nuevo método investigador para indagar 
sobre lo que sucede en entornos digitales El método deviene de la aplicación de la 
etnografía al estudio del ciberespacio. (Gebera, 2008). Esta metodología en línea 
de análisis cualitativo deviene, al igual que la etnografía, de la participación 
continuada del investigador en los entornos  virtuales donde se desarrollan las 
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prácticas sociales, que son objetos de análisis. Y, a partir del análisis de estas 
producciones o creaciones en forma de discursos, dinámicas, negociaciones, 
transacciones, etc., trata de obtener conclusiones sobre lo esencial del 
funcionamiento de dichos colectivos. 
  
El ciberespacio ha abierto un nuevo ámbito: la sociabilidad online, un espacio para 
la construcción de lo social (Del Fresno, 2011, pág. 63). En las ciencias sociales 
se ha piensa que para comprender de forma más precisa y completa los hechos 
más relevantes de la realidad social de la actualidad no se puede dejar de 
incorporar la comprensión de lo que ocurre y de lo que las personas están 
haciendo en el ciberespacio. Y que lo que sucede allí no es menos real ni 
necesariamente menos significativo que los sucesos de la vida offline, puesto que 
también forman parte del desarrollo social de las personas. Ambos contextos 
sociales se van fusionando en el día a día y cada vez, como hemos presentado, 
más millones de personas se incorporan con completa normalidad al uso de 
Internet.  
 
“Parece evidente, de por sí, que la netnografía supone, un campo en el que 
estar allí, nuevos o reformulados métodos, aproximaciones conceptuales 
afinadas e interpretaciones de nuevos significados. La realidad social ha 
explotado o implosionado, está por dilucidar, haciendo tan oportuno como 
necesario un trabajo de campo gracias a ese nuevo estar allí, en el 
ciberespacio.” (Del Fresno, 2011, pág. 55) 
Así pues, el estudio netnográfico que se llevó a cabo en esta tesis consistió en la 
toma de pantallazos de interacciones en las redes sociales Facebook y Twitter que 
contenían las etiquetas #MeToo, #NiUnaMas y #NoEsHoraDeCallar. Los criterios 
que se tuvieron en cuenta a la hora de elegir los pantallazos fueron la fecha, pues 
el límite temporal de la investigación es de octubre de 2017 y febrero de 2018, la 
red social (únicamente twitter y Facebook) y lugar desde donde se hacía  la 
publicación (debía ser en Colombia o por lo menos mencionar algo relacionado o 
sobre el país). Esta información se sistematizó en una tabla de Excel en donde se 
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señalaron los criterios ya mencionados y adicional a esto se hizo una observación 




Se documentaron 20 pantallazos de Facebook y 20 de Twitter, para un total de 40 
pantallazos de contenidos que opinaron y participaron con el hashtag #MeToo, 
#NiUnaMenos y #NoEsHoraDeCallar, o que respondieron a las columnas y 
artículos analizados y que tenían algún número de interacciones. Estos 40 
pantallazos de estas 40 interacciones se hacen relevantes en cuanto utilizaron los 
hashtags de interés, fueron compartidas durante el periodo en el que se centró la 
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búsqueda de información, además generaron reacciones y desplegaron opiniones 
sobre el tema, y presentaron una acción comunicativa que permitió el análisis 
cualitativo de la información. También se examinaron 15 artículos periodísticos de 
los siguientes medios de comunicación: El Tiempo, El Espectador, KienyKe y 
Revista Semana, puesto que fueron los que mayor respuesta e impacto tuvieron 
en las redes sociales y que más hablaron del tema. El análisis de los contenidos 
se basó en analizar la manera en que se trató el tema del #MeToo en Colombia y 
las reacciones y posturas que surgieron a partir de esto. El cruce de estos análisis 
entre los contenidos en redes sociales, la participación con el uso de los hashtags 
#MeToo, #NiUnaMenos y #NoEsHoraDeCallar, las respuestas y reacciones a las 
columnas y artículos periodísticos, las publicaciones de estos importantes medios 
de comunicación y la opinión que se generó a raíz de esto logró dilucidar el 
escenario sobre lo que él #MeToo ha sido en Colombia y por tanto permitió 
resolver la pregunta que se plantea como eje de la investigación.  
4. ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 
 
El análisis de la información recolectada, se hizo mediante la complementariedad 
de lo cualitativo y lo cuantitativo, por medio del enfoque empírico analítico y la 
aplicación de la netnografía, basado en la pregunta de investigación, los objetivos, 
los conceptos y las categorías de análisis que se plantean. 
Pregunta de investigación 
¿El #MeToo en Colombia ha logrado por medio del uso de las redes sociales 
digitales, generar y sostener acciones para lograr un cambio desde la acción 
comunicativa?  
Objetivo general Objetivos específicos Categorías de análisis Técnica 
Identificar si el movimiento 
#MeToo en Colombia, 
logró, por medio del uso de 
las redes sociales 
Facebook y Twitter, generar 
Comprobar por medio del 
análisis de interacciones y 
medios de comunicación si las 
redes sociales Facebook y 
Twitter proporcionan un 
Movimiento social 
* Revisión de 





un cambio a partir de la 
acción comunicativa. 
aumento en la acción colectiva 
del movimiento #MeToo 
Acción colectiva 
 Analizar los resultados 
obtenidos a partir de la 
participación por medio de 
redes sociales Facebook y 
Twitter, y la indagación de 
algunos artículos periodísticos 
sobre la repercusión del 
#MeToo en un cambio social 
Ciberactivismo 
* Revisión de 





A continuación se presentará el análisis pormenorizado que se realizó a los 
artículos periodísticos, la información recolectada, los informes analizados y los 
pantallazos registrados en donde se resaltan los aspectos que más aportaron al 
desarrollo de la investigación y a resolver la pregunta. 
Análisis cualitativo de la información  
 
Los criterios para seleccionar los portales web de los medios de comunicación que 
se analizaron en la investigación fueron la alta audiencia e influencia en el país, 
además de haber sido los medios de comunicación que publicaron notas y 
artículos referentes al #MeToo, #NiUnaMenos y #NoEsHoraDeCallar. Estos son: 
El Tiempo, El Espectador, KienyKe y Revista Semana. Algunas de las notas que 





Articulo Autora/Autor Link 
El Tiempo 
 




‘Víctima no puede ser 













Las razones que impiden 






Los artículos que se tomaron del portal web de El Tiempo fueron 4 total, de los 
cuales se obtuvo información pertinente respecto a qué se estaba diciendo sobre 
el #MeToo en el país y cómo se abordó el tema desde este medio de 
comunicación que tiene gran y fuerte incidencia mediática en el país.  
El artículo escrito por Paola Ochoa, refleja una postura crítica frente a la violencia 
de género, los abusos sexuales y frente al silencio que guardan muchas mujeres 
dentro del medio acerca de estos temas. Allí, Paola invita a aquellas que no se 
han pronunciado a que participen y no dejen morir este momento de la historia tan 
crucial, pues afirma que es el momento adecuado para cambiar el rumbo de la 
historia y romper con esta problemática social que nos ha golpeado por siempre.  
El aspecto más interesante de este artículo, y que brinda importantes 
herramientas a la investigación es cómo Paola invita a las mujeres que tienen un 
espacio con incidencia para expresarse a hablar en representación de todas 
aquellas que no lo tienen y que también han sido víctimas. Además de esto,  
compara la realidad nacional con Estados Unidos (país donde inició el #MeToo) en 
donde dice que Colombia es un país “mil veces peor en términos de machismo y 
de desigualdad de sexos” y que por lo tanto debía tener muchísimas más 
reacciones y comentarios este tema.  
En cuanto al artículo “Víctima no puede ser sinónimo de silencio”, su autora, la 
periodista Catalina Barragán Lizarazo, expone el caso de Yuri Caicedo, una mujer 
de Cali residente en Tumaco que fue víctima de violencia sexual por parte de 
integrantes de un grupo armado. Allí se destaca la importancia de romper el 
silencio frente  a los temas de abuso sexual y cómo esto puede llegar a ser una 
herramienta de empoderamiento y sanación. Aquí se hace referencia a la iniciativa 
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gestada en este mismo medio de comunicación #NoEsHoraDeCallar. Al final de 
este artículo se lee:  
“Ella ya no es una víctima señalada, es una guerrera que habla y cuenta su 
historia sin vergüenza y que invita al resto de mujeres del país a levantar la 
voz, a retomar sus sueños e ilusiones para ganar la batalla contra este 
delito que se repite día a día sin parar. A gritar No Es Hora De Callar” 
(Barragán Lizarazo, 2017) 
Por otro lado, el artículo publicado por Mabel Lara, quien fue una de las 
periodistas que también participó en redes con el hashtag #MeToo para denunciar 
su experiencia con el acoso sexual, dejó muchos aspectos interesantes. Su 
postura positiva y crítica frente al #MeToo la lleva afirmar que el periodismo en 
Colombia no volvió a ser el mismo desde que en el año 2017 el #MeToo se tomó 
las redes pues en palabras de ella “varios periodistas empezaron a tomar 
conciencia de su rol como contadores de historias y los titulares sexistas 
empezaron a desaparecer, o al menos a hacerse más evidentes” (Lara, 2019). 
Menciona que el uso masivo del hashtag en el mundo y en Colombia sirvió para 
los micrófonos se abrieran e hicieran resonar con fuerza lo que venía siendo un 
tema que se trataba en voz baja, además sirvió para que la gente y en particular el 
periodismo,  orientara su mirada hacia las víctimas, reconociéndolas como el actor 
más importante en esta problemática. Sin embargo, la mirada crítica desde la que 
se ubica Mabel Lara en su artículo, asegura que aún falta mucho por hacer, pues 
a pesar de haber alcanzado logros positivos como los ya mencionados, 
prevalecen aun artículos con cometido altamente violento o en donde se hace uso 
del lenguaje inadecuado que justifica y mantiene este tipo de violencias a la mujer, 
tales como “Bajos instintos”, “Disputa matrimonial”, ”por cuestiones de celos”, 
estas son expresiones que distorsionan actos criminales que atentan contra la vida 
de las mujeres. 
Finalmente, el artículo concluye diciendo que se debe ir más allá de las denuncias 
que el #MeToo viabilizó y a las que les abrió paso, habla del trabajo que tiene el 
periodismo y los periodistas para reestructurar el lenguaje y para dejar de seguir 
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siendo cómplices en la perpetuación de este tipo de violencias y para generar un 
periodismo con perspectiva de género. 
 Por otro lado, en el artículo titulado “Las razones que impiden un #MeToo 
colombiano” deja varias discusiones sobre la mesa y muestra una perspectiva no 
tan positiva del #MeToo. En este escrito, Tatiana Escárraga asegura que el 
movimiento #MeToo en Colombia no se ha logrado consolidar a pesar de que las 
conductas sexuales de ciertos hombres en cargos de poder son condenables y 
recurrentes. Según ella, hay muchos factores que impiden esto, el principal de 
ellos es el conflicto armado que enmarca la realidad del país. Asegura que como 
país no nos hemos podido recomponer del daño que ha dejado la guerra y que por 
lo tanto,  “las organizaciones feministas de Colombia aún están en la urgente tarea 
de atender las heridas, emocionales y de todo tipo, que nos dejó nuestra historia, 
tan llena de sangre. Tan susceptible de repetirse. Tan vigente. Todavía están en 
esa lucha descomunal que es conseguir que haya políticas públicas para ellas y 
que la institucionalidad responda.” (Escárraga, 2019) 
Asegura que Colombia es un país que estigmatiza la movilización social, la 
relaciona con el terrorismo o con la izquierda radical, hecho que nos aleja 
completamente de logros en materia de lucha por erradicar la violencia hacia la 
mujer como Chile y Argentina. No obstante, afirma que se han logrado avances en 
cuanto a las leyes: 
 
“Están, por citar algunas, la Ley 1257 que dicta normas de sensibilización, 
prevención y sanción de formas de violencia y discriminación contra las 
mujeres; la 1719, que garantiza el acceso a la justicia de las víctimas de 
violencia sexual, sobre todo en el conflicto armado; la jurisprudencia de la 
Corte Constitucional; los intentos de paridad; el hecho de que nos 
atrevamos a hablar de violencia sexual y que este sea un delito no 
amnistiable…” (Escárraga, 2019) 
El miedo a hablar de estos temas en el país lo adjudica al hecho de hallarnos en 
una sociedad que ha normalizado el machismo de manera perversa y la 
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prevalencia de la solidaridad social por encima de la solidaridad de género. El 
tema del género parece aún incomodar mucho en Colombia. Hay tiempos y 
procesos, en Colombia será muy raro que veamos grandes marchas, sin embargo, 
algo se está gestando, menciona que tal vez veamos en las próximas 
generaciones mujeres fuertes que se la juegan y están listas para hablar, no para 
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del cine derrocado por el 
movimiento #MeToo 











Día mundial del hashtag, estos 







Del portal web de El Espectador, se analizaron estos 4 artículos. Para empezar, 
haremos mención de la columna que publico Claudia Morales “Una defensa del 
silencio”, la cual fue una de las primeras en y en la que una periodista importante 
en el medio se atrevió a denunciar su experiencia de acoso sexual y violencia 
haciendo referencia al #MeToo. Como ya se mencionó con anterioridad, esta 
columna generó un fuerte debate en las redes sociales, pues Claudia no se atrevió 
a mencionar el nombre de su agresor pero sí dio algunas luces de quién podría 
ser. Esto, haciendo alusión a su derecho a guardar silencio respecto a ese dato. 
Como aspecto importante a tener en cuenta, la columnista menciona que la 
llegada del #MeToo y la ola de reacciones que generó (muchas de ellas en contra 
de las víctimas), hizo que sintiera más fuerza para contar su experiencia, pues 
aunque siempre había sentido miedo, leer y conocer los testimonios de mujeres 
capaces de hablar, la llenó de valentía.  
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Por otro lado, el artículo “Harvey Weinstein, el cacique del cine derrocado por el 
movimiento #MeToo” habla sobre el recorrido profesional que tuvo Harvey 
Weinstein dentro de la industria del cine y cómo su carrera se vio completamente 
afectada por las numerosas denuncias de violencia sexual que recayeron sobre él. 
Las denuncias de abuso por parte de Weinstein, venía desde los años 2015 y 
2016, el golpe mediático se dio cuando el diario The New York Times y la revista 
New Yorker, dos de los medios más prestigiosos de EE.UU., publicaron 
prácticamente a la par extensos reportajes en los que se presentó información 
detallada de los abuso cometidos por este hombre que van desde agresiones, 
acoso hasta violaciones. Ambos reportajes desencadenaron la oleada del #MeToo 
en redes tras la publicación en Twitter de Alyssa Milano. Entre las actrices que 
participaron están: Uma Thurman, Angelina Jolie, Gwyneth Paltrow y Salma 
Kayek. Debido a sus actos inapropiados, su vida profesional y personal se arruinó 
completamente y tuvo que verse ante la justicia por los delitos de asalto sexual, 
acto sexual criminal y violación en primer grado y en tercer grado.  
En cuanto a la columna “Ni una menos, ¡vivas nos queremos!”, se publica el 25 de 
noviembre, día de la no violencia contra la mujer, por lo que arrojó cifras y análisis 
importantes para dimensionar el problema de violencia de género el país. Algunos 
datos fueron: En Colombia cada 48 horas se reporta un caso de abuso sexual en 
contra de las niñas y adolescentes; de que este delito se ha incrementado en casi 
un 11 por ciento; y de que los victimarios son principalmente sus familiares, 
amigos, conocidos, parejas o exparejas.; y que al año en Colombia se registran al 
menos 1 caso de feminicidio diario. Además afirma que la violencia que viven las 
mujeres en el país es: 
 
 “una violencia que se ensaña con el cuerpo de las mujeres, que se ejerce 
para controlarlas, humillarlas o amedrentarlas es la que debemos frenar si 
queremos construir sociedades en paz. Porque la paz, la tranquilidad y la 
seguridad no vienen dadas solamente a través de acuerdos políticos, sino 
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que se construyen también en las esferas más básicas de la sociedad” 
(Dueña Orozco, 2017). 
En el escrito se relata la importancia de tomar medidas para erradicar esta 
violencia y haciendo alusión al día de la no violencia contra la mujer se suman a 
las voces que piden #NiUnaMenos, refiriéndose al deseo de no perder más vidas 
de flagelo. Este hashtag, junto con el hashtag #MeToo, se destacan en el artículo 
“Día mundial del hashtag, estos son los más utilizados en Colombia” como dos de 




Articulo Autora/Autor Link 
KienyKe 
El #MeToo en época preelectoral KienyKe 
https://www.kienyke.com/radar-k/el-metoo-en-
epoca-preelectoral 
#MeToo, el tema de los Óscar KienyKe 
https://www.kienyke.com/radar-k/metoo-el-tema-de-
los-oscar 
El 'Me too' de Claudia Morales KienyKe 
https://www.kienyke.com/radar-k/el-me-too-de-
claudia-morales 




De la revista digital KienyKe se tomaron 4 artículos que se consideraron 
pertinentes para arrojar información a la investigación. En primer momento, el 
artículo “El #MeToo en época preelectoral” habla sobre la tensión que generó la 
columna publicada por Claudia Morales “Una defensa del silencio” pues surgió en 
el país una especie de carrera de suposiciones para dar con el acusado, de quien 
no mencionó su nombre. Hecho que provocó muchas críticas, por lo que Claudia 
pasó de ser acusadora a acusada. Mantener el anonimato de su agresor se 
interpretó como una complicidad, por lo que el artículo finaliza diciendo que para 
que los responsables de este tipo de actos no queden impunes y en el anonimato 
se les debe dar un nombre. “Los Harvey Weinstein colombianos tienen que caer, 
pero habrá que ponerles nombre”. Este artículo se complementa con el titulado “El 
'Me too' de Claudia Morales” en donde resalta como una denuncia logró que 
muchas mujeres más se pronunciaran sobre la violencia sexual. Allí mencionan 
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que a raíz de las denuncias y la participación activa en las redes sociales con el 
hashtag #MeToo se ha comenzado a señalar y rechazar los casos de violencia 
hacia la mujer y que no hablar y no denunciar hace que se encubra al agresor; y 
que el escarnio público es  apenas la primera parte del castigo. Los datos que 
muestran el aumento de la conversación en redes sociales sobre este tema, se ve 
en la herramienta metoorisign de Google, en donde después de las fecha de 
publicación de la columna de Claudia Morales, la gráfica que refleja el nivel de 
conversación sobre el #MeToo aumentó.  
El #MeToo logró ser tema de conversación en varios contextos, uno de ellos fue la 
ceremonia de entrega de Los Oscar en el año 2018. Se ha vuelto tradición que en 
a esta ceremonia se le dé un tinte político según el debate social y político más 
vigente en el momento de llevarse a cabo. Ese año sería el momento del #MeToo, 
y no menos importante es el hecho de que uno de sus principales protagonistas (o 
más bien antagonista) sea el productor de cine Harvey Weinstein, quien fue uno 
de los personajes más importantes y destacados en esta ceremonia durante varios 
años.  
Para finalizar, el artículo #NiUnaMenos: Yuliana Samboní, habla sobre la violencia 
de la que fue víctima Yuliana Samboní, y recalca que la violencia  es la injusta 
realidad de los niños y las niñas en Colombia. A pesar de haber muchas 
campañas de concientización, según este medio, las cifras de violencia van en 
aumento. A los 730 días del horrible crimen cometido por Rafael Uribe Noguera a 
Yuliana Samboní “las redes la recordaron porque son necesarias cada vez más 
acciones para frenar la violencia contra los niños y las niñas y contra las mujeres. 
Con los hashtag #NiUnaMenos, #NiUnaMás se sumaron cientos de voces para 




Articulo Autora/Autor Link 
Revista Semana 
Yo también', la campaña con la que 
las mujeres se atrevieron a 













Se tomaron Bogotá: las imágenes 






Del portal web de la Revista Semana, se tomaron 3 artículos que se consideraron 
acertados para la investigación. En primer momento, el artículo “Yo también, la 
campaña con la que las mujeres se atrevieron a denunciar el acoso sexual” habla 
de un tema muy interesante y es la furia con la que las mujeres empezaron a 
hablar, afirma que la ira es un sentimiento considerado poco femenino, pues las 
mujeres por lo general se considera deben ser cariñosas, gentiles, silenciosas y 
sobretodo calladas. Ubica el año 2017 como un año comparativo con los 60 y 70, 
años que marcaron la lucha feminista por sus luchas por los derechos de las 
mujeres. En el 2017 las mujeres se tomaron las calles y también las redes sociales 
empleando los hashtags como “#MeToo #YoTambien #NiUnaMenos #NiUnaMás 
#VivasNosQueremos #NiñasNoMadres #NoEsHoraDeCallar”. Según el artículo, el 
debate no solo se quedó en la red, sino que trascendió a las reuniones familiares y 
a las salas de redacción.  
Según Carolina Villegas, autora del artículo, asegura que el diccionario Merriam-
Webster, empresa dedicada a estudiar el lenguaje, escogió ‘feminismo’ como la 
palabra del año 2017. Según esto, el #MeToo logró que el sentimiento de  apoyo y 
sororidad comenzara a expandirse, y que muchas actrices salieron a decir 
públicamente que eran feministas. En palabras de Carolina: 
“El término que con desdén era equiparado a la imagen de una mujer poco 
atractiva y femenina, que por sobre todas las cosas odia a los hombres, se 
convirtió en canto de lucha, en posición de orgullo.” (Vegas, 2017) 
Aquí se habla del #MeToo como una bola de nieve que convirtió en avalancha y 
se relaciona y compara con la segunda ola del feminismo donde el cuerpo de la 
mujer y el clamor por el derecho a la autonomía y a la agencia sobre él fueron uno 
de los puntos centrales de la discusión, menciona que el movimiento feminista, 
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con el #MeToo ahora tiene un nuevo aire, pues ahora es más público y 
multitudinario. 
En cuanto a Colombia, hace énfasis en que el movimiento feminista no solo ha 
girado en torno a temas relacionados a la violencia sexual, sino que también ha 
pretendido eliminar el silenciamiento constante a las mujeres en ámbitos laborales 
y la estigmatización hacia el movimiento feminista. La ridiculización, la burla y la 
minimización son la cotidianidad de las mujeres en el mundo y en Colombia, por lo 
que hablar y levantar la voz en contra de lo que es injusto, se volvió un arma 
poderosa, sin embargo, aún falta mucho camino.  
En Colombia la violencia sexual y la violencia de género son una problemática 
social alarmante de la que aún falta mucho trabajo para que termine. Según un 
informe de  medicina legal sobre la violencia sexual en Colombia (2015) “en el 
país se reportan 3 casos de abuso sexual cada hora. Pero solo un pequeño 
porcentaje de las víctimas buscan justicia. Esto se puede deducir que es debido a 
la ineficiencia de la ley para operar a favor de la víctima ante estos casos.” 
Las leyes de protección a la mujer que existen en el país son prácticamente letra 
muerta. Aunque el código penal colombiano señala en la Ley 1257 de 2008 que la 
pena por “acceso carnal violento” es de 12 a 20 años. De acuerdo con Mariana 
Ardila Trujillo, abogada de la Dirección Legal de Women’s Link Worldwide, en 
Colombia la impunidad de las denuncias de abuso sexual es del 97% por ciento. 
La realidad es que rara vez un violador va a la cárcel.13  
El artículo “Se tomaron Bogotá: las imágenes que dejaron el día internacional de la 
mujer” muestra 10 fotografías tomadas en las marchas del día internacional de la 
mujer en el año 2020 las cuales llevan  breve escrito a su costado. Hay dos 
                                                          






fotografías en especial que llamaron la atención en el análisis, pues en su 
descripción hacen mención al #MeToo y al #NiUnaMenos: 
 




En la publicación se afirma que el #MeToo comenzó a reunir a las mujeres desde 
el 2017. 
En esta otra imagen, en la descripción se menciona que el #NiUnaMenos es un 
movimiento contra la violencia de género y el feminicidio que ha tomado fuerza en 








Ahora bien, a partir del análisis cualitativo de los artículos que hasta aquí se ha 
presentado de manera resumida y pormenorizada, se pudo sacar varios aportes 
para al final lograr resolver la pregunta de investigación en la que se sustenta la 
tesis.  
Análisis cuantitativo de la información  
 
La toma de pantallazos para el análisis de las interacciones y los contenidos en las 
redes sociales Facebook y Twitter que tenían las etiquetas #MeToo, #NiUnaMas y 
#NoEsHoraDeCallar fueron los siguientes: la fecha, pues el límite temporal de la 
investigación es de octubre de 2017 y febrero de 2018, la red social (únicamente 
twitter y Facebook) y lugar desde donde se hacía  la publicación (debía ser en 
Colombia o por lo menos mencionar algo relacionado o sobre el país). En total se 
capturaron 20 pantallazos de Facebook y 20 pantallazos de Twitter. Esta 
exploración se hizo por medio de la herramienta de búsqueda avanzada que 
brinda cada una de estas redes sociales, donde se logró filtrar por hashtags y 
fechas. De esta muestra, consideramos, hay material pertinente para realizar 
nuestro análisis crítico pues fue la muestra que reflejó el contenido objetivo de 
esta investigación. 






En el análisis de cada tweet se organizó la información en las siguientes 
categorías: de cuál red social se toma, cuáles hashtags se utilizan en la 
publicación, pues no siempre aparecían los 3 en la misma publicación; qué tipo de 
publicación es (si es tweet con imagen, con video, etc.), fecha de la publicación 
ubicación geográfica, tipo de perfil (si era personal o de figura pública), género del 
usuario que publica, número de reacciones, a cada pantallazo se le hizo un 
análisis cualitativo de su contenido y por último el enlace de donde se tomó cada 
pantallazo.   
A partir de esta organización de la información, se pudo medir cuantitativamente el 
número de veces que se utilizaron los hashtags en los que se enfoca la 
investigación. 
 #MeToo #NiUnaMenos #NoEsHoraDeCallar 
FACEBOOK 17 18 12 
TWITTER 11 15 10 
 
Como se mencionó con anterioridad, se recolectaron 20 pantallazos de cada red 
social. Sin embargo, es pertinente aclarar que la suma de las veces que se utilizó 
cada uno de los hashtags tanto en Facebook como en Twitter, no da un total de 20 
en cada caso, debido a que en muchas de las publicaciones se utilizaban dos o 
hasta los tres hashtags de interés. 
En cuanto a lo que se puede decir de estas cifras es que hay mayor uso de los 
tres hashtags en Facebook que en Twitter. El hashtag que más aparece en las dos 
redes sociales es el #NiUnaMenos y el que menos aparición tiene en ambas es 
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#NoEsHoraDeCallar, sin embargo, la diferencia no es mucha. Las publicaciones 
que compartían los 3 hashtags fueron 5 en Facebook y 6 en Twitter.  
Por otro lado, la exploración del portal https://metoorising.withgoogle.com/ permitió 
comprobar que los lugares en donde se centró el tema del #MeToo en Colombia 
fueron en Bogotá, Cali y Medellín. Pues por medio de este portal interactivo se 
puede identificar en un mapa de Colombia los sitios en donde hubo mayor 
participación con el hashtag en internet.  
 
Pantallazo tomado de: https://metoorising.withgoogle.com/ 
Los puntos brillantes indican la ubicación donde se ha hablado del #MeToo, solo 
basta ubicar el cursor sobre los puntos para que el portal arroje los contenidos que 
se reajustaron con el hashtag #MeToo. 
Adicional a esto, para el análisis cuantitativo se tuvo en cuenta los siguientes 
informes: 
Medio Informe 
MinTic (Ministerio de 
Tecnologías de la 
Información y las 
Comunicaciones) 
La mitad de Colombia no tiene internet 
Colombia es uno de los países con más usuarios en redes 
sociales en la región 
Hootsuite & We Are 
Social  
DIGITAL 2017 




SOCIAL MEDIA, MOBILE, AND E-COMMERCE 
BEHAVIOURS IN 2017 
COLOMBIA 
DIGITAL 2018 
ALL THE DATA AND TRENDS YOU NEED TO 
UNDERSTAND INTERNET, 
SOCIAL MEDIA, MOBILE, AND E-COMMERCE 
BEHAVIOURS IN 2018 
COLOMBIA 
Instituto Nacional de 
Medicina Legal y 
Ciencias Forenses 
(INMLCF). 
Violencia sexual contra las mujeres en Colombia 
 
Según estos informes del MinTic, Facebook y Twitter son las redes sociales que 
más uso dan los colombianos, a tal punto que en Facebook, Colombia ocupa el 
lugar número 14 a nivel mundial con más de 15 millones de usuarios, mientras que 
Bogotá es la novena ciudad del mundo con una cifra cercana a los 6.5 millones. 
En el caso de Twitter, a pesar que la red de micro blogs no revela datos oficiales, 
la industria estima que cerca de 6 millones de colombianos usan el popular 
servicio, que se ha convertido en el canal predilecto por medios de comunicación, 
campañas políticas, deportistas, personajes de Gobierno, entre otros.14 Es por 
esta razón que durante el desarrollo de la investigación se tuvo en cuenta estas 
dos redes sociales. Sin embargo, a pesar de ser uno de los países con más 
usuarios, en Colombia, cerca de 21,7 millones de personas tienen el privilegio de 
contar con acceso a esta tecnología, mientras que 23,8 millones de colombianos 
no cuentan con ese beneficio.  
Por otro lado, los informes de Hootsuite & We Are Social brindaron información 
sobre el porcentaje de usuarios de internet en Colombia durante los años 2017 y 
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2018, años en los que se tomaron las muestras de los pantallazos, 
específicamente en el periodo de octubre de 2017 y febrero de 2018). 
 
Hootsuite y We Are Social. (2017). Digital 2017 All the data and trends you need to understand internet, social 





Hootsuite y We Are Social. (2017). Digital 2018 All the data and trends you need to understand internet, social 
media, mobile, and e-commerce behaviours in 2018. [Pantallazo].Obtenido de: 
https://datareportal.com/reports/digital-2018-colombia 
 
La información que aquí se muestra permite decir que entre el año 2017 y 2018 se 
dio un significativo aumento en los usuarios de internet pues en el 2017 eran 28.48 
millones y en el 2018 fueron 31.00 millones. Otro aumento que presenta el informe 
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es el de los usuarios de los medios sociales, los que en el 2017 fueron 28 
millones, en el 218 fueron 31 millones. Esto brinda una idea muy amplia y 
generalizada de lo que es el uso de internet en Colombia, que evidentemente es 
cada vez mayor.  
Por último, el informe sobre violencia sexual hacia las mujeres en Colombia, hecho 
por el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), arrojó 
que De 10 episodios de violencia que presentan en una relación de pareja, solo 3 
son denunciados ante las autoridades. Bogotá lidera la indecorosa lista de 
ciudades donde se presentan más casos de mujeres maltratadas. Las cifras de 
denuncias por violencia sexual van en aumento en el país, a pesar de que las 
mujeres no denuncien por miedo, pues temen a ser revictimizadas y a que la 
gente las juzgue como responsables de la violencia de la que son víctimas. 
5. HALLAZGOS 
 
A partir de la recolección de información, la exploración documental y el análisis 
cualitativo y cuantitativo de esta se pueden esbozar los siguientes hallazgos.      
Desde el artículo de Claudia Morales “Una defensa del silencio”, numerosos 
columnistas han abordado el tema del silencio ante una violación aportando al 
debate desde distintas orillas. Paola Ochoa, columnista de El Tiempo, ha criticado 
la indiferencia de las lideresas de opinión ante un incremento del abuso sexual y 
los feminicidios. Y Mabel Lara resaltó importancia del #MeToo y afirmó que a partir 
de su llegada a las redes sociales, el periodismo en Colombia no volvió a ser el 
mismo pues ahora, los periodistas como generadores de contenido han empezado 
a entender su compromiso y responsabilidad con el trabajo por eliminar y castigar 
la violencia de género. Estas tres columnas han sido las que más repercusión 
mediática han tenido respecto a la llegada del #MeToo a Colombia y la forma en 
que se está abordando la violencia de género y la violencia sexual en el país. 
Dicha repercusión se evidencia en las cantidad de veces que se mencionan en los 
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contenidos de Facebook y Twitter junto con los hashtags #MeToo, #NiUnaMenos y 
#NoEsHoraDeCallar.  
Por otro lado, según los artículos analizados, las leyes en Colombia han sido 
ineficaces para lidiar con la violencia de género y el acoso. Denunciar a un 
violador en un país permeado por la guerra y culturalmente machista como 
Colombia, condena a la víctima a la revictimización debido al proceso que conlleva 
denuncia. Rara vez se cuestiona al abusador, pero a la abusada se le piden 
millones de pruebas y se le cuestiona un sinfín de aspectos. Esto se evidencia al 
leer los testimonios que se han visibilizado con el hashtag, pues en su mayoría las 
denunciantes optan por mantener el nombre de su agresor en el anonimato por 
miedo a recibir represalias o a poner en peligro su nombre, su empleo, su vida, 
etc. Casi que el silencio a medias se ha convertido así en la mayor defensa de las 
mujeres atacadas, pues a pesar de que cuentan su experiencia, temen mencionar 
en su mayoría el nombre del agresor.  
La participación en redes sociales usando los hashtags #MeToo, #NiUnaMenos y 
#NoEsHoraDeCallar son en su mayoría respuestas a contenidos que son 
publicados en medios de comunicación con fuerte incidencia mediática en el país, 
es decir, la mayoría de publicaciones que se encontraron y que hicieron su 
participación en el debate en redes sociales son publicaciones en donde se 
comparten las columnas de Claudia Morales, Paola Ochoa en los medios de 
comunicación El Espectador y El Tiempo; las denuncias de Mabel Lara; o las 
publicaciones que han hecho personas importantes en el medio como lo son 
Carolina Sanín, Fabián Sanabria y Maria Ángela Holguín. La mayoría de los 
debates o las opiniones que se compartieron en las redes sociales por parte de los 
cibernautas giraron en torno a los contenidos que tuvieron fuertes incidencia 
mediática como lo fue el caso de las denuncias compartidas por Claudia Morales, 
Paola Ochoa, Mabel Lara, o simplemente aquellos que fueron publicados por 
medios de fuerte incidencia como El Espectador, Semana y El Tiempo. 
A partir de lo encontrado en los informes que analizó esta investigación de 
Hootsuite y We Are Social evidencian un claro aumento del uso de las redes 
68 
 
sociales en Colombia, por lo que su influencia en las formas de comunicación y en 
la cotidianidad es cada vez más importante. Por otro lado, el informe de medicina 
legal, mostró que los reportes de acoso y abuso sexual en Colombia han ido en 
aumento en los últimos años pues las denuncias de delitos sexuales, ha aumentado 
en un 12% desde el 2017. Este hecho y bajo el contexto del país, permite entender 
que no es que la violencia contra la mujer sea un fenómeno nuevo, sino que ahora 
es más común que se atrevan a hablar y denunciar este tipo de actos.  
Otro hallazgo importante a resaltar es que la participación de las mujeres en redes 
sociales es en su mayoría es una participación desde las ciudades, el acceso a 
internet no es igual en todo el territorio nacional, por lo que evidentemente los 
contenidos que se encontraron y analizaron se limitaron en su mayoría a ciudades 
como Cali, Medellín y Bogotá. El portal de Google ‘metoorising’ evidencia que la 
participación del #MeToo en los medios fue en su mayoría en estas tres ciudades 
y adicionalmente la netnografía realizada con ayuda del portal 
https://metoorising.withgoogle.com/  comprobó esto.  
Es común que al hablar sobre el #MeToo se haga referencia al movimiento 
feminista, a sus luchas y objetivos y a su accionar en Colombia, pues el #MeToo 
trasladó el debate de la violencia sexual y de género a los entornos online, 
brindándole amplitud, viralidad e inmediatez. El contexto social y político en 
Colombia se ha visto atravesado por el conflicto armado y la guerra, y ha dejado 
secuelas de las que aún el país no se ha logrado recomponer. El dolor que 
impregna una guerra instaurada en una sociedad requiere de años para ser 
superado, sanado y transformado. Por tanto, las luchas feminista en el territorio 
colombiano se han visto en la difícil tarea por erradicar las injusticias que el 
patriarcado perpetua en la sociedad y a esto se le suma los daños que ha dejado 
la historia del conflicto armado en el país, que aún siguen vigentes, que aún pesan 
y dañan. El miedo a hablar es una consecuencia de este contexto violento, las 
víctimas temen por sus vidas, a ser revictimizadas y culpadas. 
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El haber llevado a cabo el análisis de las interacciones y los contenidos en las 
redes sociales Facebook y Twitter desde mi perfil personal, limitó los hallazgos en 
cuanto a los contenidos a los que me eran permitidos acceder, compartir e 
interactuar pues claramente internet se compone de una serie de códigos y 
algoritmos que limitan los contenidos según la forma en que el usuario se 
desenvuelve e interactúa en estas plataformas digitales. Sin embargo, el ejercicio 
de poder hacerlo desde mi perfil personal proporcionó una mirada mucho más 
acertada desde lo que he investigado y documentado al respecto del #MeToo. 
6. CONCLUSIONES 
 
El #MeToo activa las conversaciones sobre la utilidad de las redes sociales para el 
feminismo. Este irrumpió en las redes sociales y se ha ido entendiendo y tomado 
como una rama del movimiento feminista, puesto que las demandas que ha hecho 
el #MeToo son propias de éste. Claramente, el #MeToo encontró en internet una 
herramienta para difusión masiva de mensajes que buscaban visibilizar un 
problema social que nos ha golpeado y ha permanecido por toda la historia. 
Generó que se expandiera la voluntad de las mujeres en todo el mundo de revelar 
los abusos que sufrieron.  
 
Latinoamérica es la zona más violenta del mundo para las mujeres fuera de un 
contexto de guerra, donde 60.000 mueren al año a manos de un hombre, según la 
ONU. Aunque para las mujeres colombianas las posibilidades de denunciar son 
ineficaces y revictimizantes, con el alba del #MeToo, y posterior a que la reconocida 
periodista colombiana Claudia Morales se atreviera por primera vez a revelar que 
años atrás fue agredida sexualmente, impulsada por los testimonios que surgieron 
con el auge del #MeToo ha permitido que muchas otras mujeres se atrevan a hablar 
sobre estos temas pues las celebridades y en este caso las mujeres reconocidas en 
el entorno de los medios masivos de comunicación han logrado plasmar dentro del 
debate público la realidad de millones de colombianas que no tienen la posibilidad 
de incidir con fuerza al momento de compartir sus experiencias.  
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Por lo tanto, el #MeToo en Colombia si ha logrado por medio del uso de las redes 
sociales digitales, generar y sostener acciones para lograr un cambio social, pues 
este contribuyó a sacar de la esfera privada formas de opresión que han vivido 
mujeres que tienen un nivel de visibilidad tanto alto como bajo y que tienen acceso 
a los medios de comunicación masivos. A partir de un proceso de acción 
comunicativa que se extendió con el uso de las redes sociales y los medios de 
comunicación en línea, y que desencadenó el cambio en la percepción y 
reproducción de sentidos sociales y sobre los imaginarios colectivos sobre cómo se 
está abordando el tema de la violencia de género y la violencia sexual en el país. El 
hecho de que cada vez en más lugares, eventos, contextos y niveles 
socioeconómicos se están expresando mujeres víctimas de acoso y abuso, abre el 
paso a nuevas maneras de entender los entornos cotidianos y por ende genera 
nuevos imaginarios en tanto que hay un cambio de mentalidad, tanto colectiva 
como individual sobre la violencia sexual.  
Este es un resultado contundente de este movimiento, además del proceso sanador 
para las víctimas que genera hablar y compartir por medio de ese proceso 
comunicativo, en donde se pierde el miedo, compartir un episodio traumático, 
también como acto de empoderamiento de la situación, entender que no están 
solas, que no fue su culpa el haber sido las víctimas y que hablar permite visibilizar 
esta problemática, brinda una base sólida para mantener la lucha por erradicar 
estos problemas sociales: la violencia de género y la violencia sexual. 
No obstante, la influencia del #MeToo quizá pretendió representar a todas las 
mujeres víctimas de violencia sexual y de género por la naturaleza de su intención 
inicial (lograr que todas las mujeres víctimas de acoso y violencia sexual contara su 
experiencia), sin embargo su accionar se ha orientado a dar voz únicamente a un 
sector privilegiado como los son las mujeres del medio de la farándula, la 
comunicación y mujeres que en sí tienen acceso a las herramientas tecnológicas y  
a las redes sociales digitales. Pues claramente, el #MeToo en Colombia logró incidir 
en el contenido de los periodistas e impactó los medios de comunicación. Sin 
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embargo, esto ha acontecido a que al menos se cuestionen los contenidos que se 
publican en estos importantes medios de comunicación, y ha empezado a ponerse 
sobre el debate político y mediático la importancia de generar un periodismo con 
enfoque de género para tratar esta problemática con conciencia y responsabilidad 
social.   
La irrupción de las redes sociales digitales a la vida y a la cotidianidad ha generado 
un cambio en el panorama y las formas de asociarse, vincularse y comunicarse con 
los otros, razón por la que estas le han brindado a los movimientos sociales, y en 
este caso en particular, el #MeToo le brindó al movimiento feminista una nueva 
forma de incidir en el entorno social desde lo online. Un perfil en redes sociales 
como Facebook y Twitter puede tener cientos de interacciones y reacciones en 
donde se puede dar un eco mayor. A partir de la información analizada, desde la 
exploración documental, hasta el análisis empírico analítico de artículos, 
interacciones y contenidos en la red, podemos decir que hay un traslado de lo 
offline a lo online, pues la lucha del movimiento feminista se ha expandido, ya no 
solo a los espacios offline sino también a los entornos online para visibilizar, 
denunciar y repudiar aquellos comportamientos, pensamientos y opiniones 
machistas, violentos y misóginos.  
Ahora bien, el accionar del #MeToo en Colombia se ha manifestado también con el 
uso de las etiquetas #NiUnaMenos y #NoEsHoraDeCallar, lo que muestra al 
analizar el material en las redes sociales Facebook y Twitter, en los artículos 
periodísticos y en los informes, es que hay un deseo de cambio que se traduce un 
poco en una indignación colectiva de la que es necesario volver un pensamiento 
político. El #MeToo se puede entonces interpretar como un movimiento 
ciberactivista que surge como una rama del movimiento feminista en el país, pues 
busca a partir de su accionar en las redes sociales digitales, vindicar la igualdad 
como principio y derecho para hombres y mujeres, convocar cada vez más y más 
personas para que vean la violencia de género como una problemática que debe 
ser eliminada y que se debe seguir luchando hasta conseguirlo, además de 
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entender el feminismo como una oportunidad de un nuevo orden social, mucho más 
justo y equitativo.  
El #MeToo se ha dado distinto en todos los países, fue gestado en Estados Unidos 
por personas con fuerte repercusión mediática como lo son las actrices de 
Hollywood. El #MeToo en Colombia no se alejó mucho de la naturaleza del 
movimiento, pues se empezó a hablar de este en el momento en que las figuras 
públicas empezaron a hacer eco sobre el tema y a participar desde su posición de 
víctimas de acoso y abuso con el uso del hashtag, sin embargo, la respuesta en 
Colombia no fue igual de masiva que en Estados Unidos, debido a la diferencia de 
contexto social que existe en ambos países. Colombia representa mayor riesgo 
para los denunciantes y para las mujeres activistas. Por lo tanto, esto lleva a pensar 
que el #MeToo por medio de su discurso y su accionar se ha ido más hacia la 
defensa de una parte muy concreta del grupo social de las mujeres, el de las más 
privilegiadas y más influyentes. Aquellas que han logrado gracias a su posición 
privilegiada, lograr impactar mediáticamente y generar una ola de indignación que 
ha llevado el tema al debate político y social. Pues evidentemente los contenidos 
que mayor impacto y respuesta tuvieron en el país fueron aquellos compartidos por 
personas del medio del entretenimiento, la farándula y los medios de comunicación 
más importantes como fue el caso de Claudia Morales, en el Espectador, Mabel 
Lara y Paola Ochoa en El Tiempo.  
No obstante, es necesario que de la indignación que se generó a partir de todo 
esto se haga un pensamiento y accionar político, y para hacerlo la convocatoria se 
vuelve una herramienta fundamental, pues es a partir de ella que se logra 
cooperar, compartir experiencias, conocimientos y propuestas a más cambios. La 
acción colectiva se debe reflejar en potenciar ese contexto de igualdad. La 
estrategia del silencio, aunque ya ha comenzado a cambiar, se debe eliminar de 
raíz, y el debate público debe dirigirse hacia la administración de justicia, cuya 
ineficiencia y lentitud en la ejecución de las leyes se traduce en una condena para 
cientos de mujeres. 
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Lo que ha pasado con el #MeToo no tiene que ver sólo con lo que ha pasado 
hasta ahora, sino con lo que queda por delante. El tema debe seguir sobre la 
mesa y debe ser discutido permanentemente. En este punto, se puede decir que 
discusiones sobre la violencia de género, la violencia sexual y los abusos de poder 
estructurales en Colombia han aumentado y ha comenzado a ser un tema dentro 
del debate político. No obstante, algo está claro: no se ve a mediano plazo una 
solución contundente sobre el tema. El impulso que tenga el #MeToo tendrá que 
ver con que se siga discutiendo, visibilizando, hablando y compartiendo. En Twitter 
y en las universidades, en Facebook y en los entornos laborales, en las calles y en 
las redes. Debe ir más allá de los géneros, las generaciones, los grupos 
económicos y las preferencias políticas.  
Aunando en todo lo mencionado, desde mi formación como investigadora y como 
mujer pienso que se requiere de paciencia y trabajo de parte de todos los 
involucrados, tanto para escuchar como para explicar. Empoderar a las mujeres 
para denunciar es algo positivo, algunas cosas ya están cambiando. Las mujeres se 
han comenzado a organizar nuevamente, como lo hicieron para exigir el derecho al 
voto o la participación política, pero esta vez la acción pretende alcanzar todos los 
niveles. Denunciar y emprender acciones legales contra los agresores, significa un 
cambio sistemático en las dinámicas de poder a nivel social, cultural y judicial. Se 
ve una nueva visión sobre aquellas víctimas de abuso, pues ahora reciben la 
atención global. La lucha de este movimiento no solo va sobre la mujer, va sobre el 
poder  pues aunque ya se vislumbran cambios en la conciencia colectiva frente a la 
problemática de la violencia de género, aún falta mucho por hacer.  
#MeToo wasn't the beginning, it was the continuation of a  legacy. 
- Tarana Burke 
#Metoo no fue el comienzo, fue la continuación de un legado. 
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